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UNA I N S T I T U C I O N DE PROTECCION 
Á L A INFANCIA, 
por D. Emilio de la Loma, C. A , 
Abogado 
Es verdaderamente notable el movimien-
to que en este sentido se ha operado en 
Bélgica, y del cual voy á dar alguna no-
ticia. 
Existe en aquel pa ís un círculo «El Pro-
greso» , cuya actividad viene apl icándose 
hace muchos años á diversas obras, todas 
importantes desde el punto de vista peda-
gógico y social. Las que me han movido á 
escribir estas l íneas son las que de un modo 
directo tienden á proteger á los niños, ob-
jeto de la preferente atención de aquel 
centro. 
E l comité de «El Progreso» empezó á 
publicar en i.0 de Julio del 91 , y sigue ha-
ciéndolo mensualmente, un Boletín en que 
se consignan las etapas de las diferentes 
obras á que aplica sus recursos; y en él se 
pueden seguir, con más facilidad que en la 
Memoria anual que antes publicaba, los 
ensayos, desenvolvimientos, mejoras suge-
ridas por la experiencia y resultados obte-
nidos por sus trabajos. 
Las obras á que me refiero son: colonias 
escolares, a l imentac ión escolar, baños y 
dormitorios. Ya hemos dicho que el Círcu-
lo se aplica t ambién á otras, tan importan-
tes como estas. 
Colonias escolares.—Se organizaron, para 
las vacaciones de Agosto del g i , siete colo-
nias en las provincias de Amberes, Namur 
y Luxemburgo. Iban los niños pobres de las 
escuelas municipales de Bruselas en br iga-
das de 30, con dos profesores, á pasar quince 
días en el campo. Ese a ñ o , «El Progreso» 
formó t ambién brigadas de niños y n iñas , 
que, mediante el pago de 30 francos, f o r -
maban parte de una colonia durante dos 
semanas, devolviéndose en caso de expu l -
sión por una falta grave, el dinero sobran-
te: calculábase para tal caso el gasto diario 
en 1,75 francos. 
Como el Cí rcu lo no tenía medios para 
hacer disfrutar de las colonias á todos los 
que lo necesitaban, o rgan izó a d e m á s paseos 
de vacaciones á los alrededores de Bruse-
las—una legua, al menos—por brigadas de 
40 á 50 alumnos, de ocho de la m a ñ a n a á 
seis de la tarde, un día sí y otro no: dándo-
les al salir un desayuno, á la llegada un sen-
cillo almuerzo, y á la vuelta sopa, carne, 
legumbres y pan, y ca lculándose el gasto 
por día y niño en 0,80 francos. Esta obra de 
las colonias ha seguido siempre en aumen-
to, y con las mejoras que la experiencia ha 
sugerido, como es, por ejemplo, la de llevar 
un bot iquín con los m á s precisos medica-
mentos cuyo uso se indica, a d e m á s de otros 
reservados á los méd icos . No se con ten tó 
con esto el C í r cu lo ; sino que, siguiendo 
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con su afán de dar m á s realce á una obra 
tan meri tor ia , llegó en Setiembre de 1892 
á inaugurar en Cytkerke, á orillas del mar, 
un edificio, propiedad de la colonia, par í 
cuyo servicio se hab í an ido reuniendo mul t i -
tud de objetos de menaje de casa. No hay 
para qué decir los beneficiosos resultados 
que de las colonias m a r í t i m a s se siguieron, 
pues conocido es el saludable influjo del 
cloruro de sodio y el iodo, que en el agua 
y el aire del mar se contienen, en la cura-
ción del l infa t i smo, la anemia y las escró-
fulas, que tanto predisponen á la tisis. 
Las colonias han seguido en aumento; 
sólo en el año 93 se res in t ió algo su mar-
cha o rd ina r i a—lo mismo que las d e m á s 
obras que á la iniciat iva del Círculo se d e -
ben—por falta de recursos. Luego, se han 
rehecho. 
Sopa escolar.—Esta, obra, tan importante 
como la anterior, se i n a u g u r ó el invierno 
de 1888. D e s p u é s , desde el 23 de Noviembre 
de 1891 hasta el 31 de Marzo de 1892, se l l e -
garon á repart i r , por t é r m i n o medio, unas 
3.250 raciones de sopa diarias á los a l u m -
nos de las escuelas municipales. Costaron 
al C í rcu lo 14.491,41 francos. 
E n Noviembre de 1892, hace el C í r c u l o 
un l lamamiento á la caridad, recordando 
que (aparte de Glasgow, que ha dado á las 
obras escolares una organ izac ión modelo) 
L i e j a , á pesar de su admin i s t r ac ión conser-
vadora, concede un subsidio anual de 
20.000 francos á la obra de la sopa, y 
P a r í s m á s de 900.000 á las cantinas esco-
lares. Con esto se cons igu ió que para d i -
cho fin hubiese, en 1892, 23.554 francos, 
con lo cual, y haberse encargado el C í r c u -
lo de la confección de la sopa, mejorando 
su calidad y logrando que su coste fuese de 
cuatro c é n t i m o s por rac ión , se a u m e n t ó el 
n ú m e r o de los favorecidos; estos, a d e m á s , 
recibieron 125 gramos de pan, dando así 
un paso hacia el ideal de que la sopa se 
convirtiese en una verdadera comida, ú n i c o 
modo de obtener m á s fruto en los trabajos 
de la escuela: pues no se puede exigir que 
hagan mucho en ella los desgraciados n i ñ o s 
que van en ayunas y que a l volver á su casa 
qu izá tampoco t e n d r á n que comer. 
Baños escolares.—El año 89 o r g a n i z ó 
« E l P r o g r e s o » un curso de n a t a c i ó n en-
tre los alumnos pobres de la escuela n ú -
mero 6, el cual fué el pr incipio de su idea 
de extenderlo á todas las escuelas m u n i c i -
pales de niños y de n iñas de Bruselas. De 
los 100 alumnos que tomaron parte en él el 
año go, resultaron 76 excelentes nadadores. 
Se comprende la importancia de esto, apar-
te de otras razones, por ser la na tac ión uno 
de los más completos ejercicios g i m n á s -
ticos. 
E l año 92, se organ izó el curso de nata-
ción en todas las escuelas primarias, c u m -
pliéndose así el deseo del C í r cu lo . 
Vestidos viejos.— Creada esta obra en 
1877, el 93 se encarga el Círculo de ella, 
yendo á domicilio á recoger cuanta ropa 
vieja se le ofrezca; después de desinfectarla 
y lavarla, la trasforma, resultando un traje 
de muchacho por 6 francos, y uno de m u -
chacha por 9—cuando tiene que pagar las 
hechuras, pues á veces la caridad particu • 
lar les ahorra esto.—De este modo, gasta-
ron en vestir 150 muchachas é igual n ú -
mero de muchachos 2.472,46 francos, ó sea 
8,24 por persona. 
Los vestidos de hombre se remiten al 
Patronato de penados libertados; los de 
mujer ó de recién nacido, á la casa de ma-
ternidad; los objetos para niños pequeños , 
al asilo infant i l . 
Estas son las obras más importantes á 
que el Círculo «El Progreso» se dedica. No 
hay para qué encarecer su importancia, 
porque sólo con enumerarlas se compren-
de, y no se puede desconocer el influjo que 
tienen. Aquí, sólo consignaremos nuestro 
deseo de que E s p a ñ a entrara en este cami-
no que tantos bienes reporta; pero desgra-
ciadamente hasta hoy , salvo lo que pueda 
hacer tal ó cual particular, sólo conocemos 
de obras análogas á estas la colonia que 
anualmente, desde 1887, organiza 3'manda 
á San Vicente de la Barquera (Santander) 
el Museo Pedagóg ico : colonia que da inme-
jorables resultados para la salud y desarro-
llo de los colonos, niños y n iñas , los cuales 
permanecen un mes á la ori l la del mar ha-
ciendo una vida h ig ién ica . Este ejemplo 
fué inmediatamente seguido por la Socie-
dad de Granada (que t ambién ha ensayado 
la sopa escolar) y poco después por San -
tiago, Barcelona, Oviedo, Palma de Ma-
llorca, L e ó n . Y ú l t imamen te la Sociedad 
protectora de niños ha enviado una á V a -
lencia, y la Corporac ión de antiguos alum-
nos de la Inst i tución otra á Miraflores. 
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Aparte de las antedichas, lleva el Cí rcu lo 
belga á cabo otras obras, cuyo fin es t am-
bién el de proteger á la infancia. Entre 
ellas está la llamada de la hoja de estaño, na-
cida en Febrero de 1893 y cuyo objeto es 
reunir los restos de papel de es taño de las 
cápsulas de botellas, envolturas del choco-
late, tubos viejos de pintura , todos los t ro-
zos, en fin, que de aquel metal se desperdi-
cian para revenderlos ( t éngase en cuenta 
que 100 kilogramos valen 240 francos) y 
aplicar su producto á las obras del vestido, 
de la sopa y de las colonias. A los tres me-
ses, había reunido el Cí rcu lo es taño por 
valor de 400 francos. 
H a llevado á cabo t a m b i é n diferentes ex-
pediciones de varios d ías , ó sean campa-
mentos organizados de suerte que en ellos 
hacen los niños todas las faenas de la vida. 
En Inglaterra y Escocia estos grupos, que 
viven por una ó varias semanas al aire 
libre en sitios saludables y pintorescos, 
bajo tiendas de c a m p a ñ a , crecen conside-
rablemente de día , como todas las obras de 
esta clase. Solamente de Londres han sa-
lido este año 80.000 niños en colonia. 
Son de tenerse en cuenta a d e m á s las fies-
tas semestrales creadas por iniciat iva de la 
Dirección de la Escuela Normal de Bruselas 
para los alumnos y sus padres; la idea de 
que en las escuelas se formen sociedades 
protectoras de animales; la c reac ión del 
Instituto para n iños y n iñas nerviosos y 
epi lépt icos , que trata de desenvolver la 
fuerza física y facultades intelectuales de 
los desgraciados cuya inteligencia se en-
cuentra detenida en su desenvolvimiento y , 
por falta de cuidado, amenazada de mayo-
res males; la colonia escolar sanitaria de 
Champion; la pet ic ión de aguinaldos para 
los niños pobres, los dormitorios escolares 
y otras aná logas . 
Hasta el presente, el Cí rcu lo sigue con 
entusiasmo todas las obras de que hemos 
dado noticia, y estudiando las aná logas del 
extranjero, para procurar que la escuela 
reemplace al hogar—hasta donde es posi-
ble—durante la ausencia de los padres re-
tenidos en el trabajo, guiados siempre por 
la alta idea de la m á s decidida pro tecc ión 
á la infancia. 
Ú L T I M O S T R A B A J O S S O B R E P S I C O L O G Í A 
D E L A INFANCIA Y PEDAGOGÍA, 
por M . A . Binet, 
Director del Laboratorio de psicología fisiológica 
de la Sorbona ( i ) . 
B I B L I O G R A F Í A . 
Baldwin (M.) .—Sugestión de personalidad. 
(Psychological Review, vo l . 1, n . 5, Mayo, 
1894, pág . 274 á 281.) 
Este ar t ículo es el complemento de otro 
del mismo autor sobre la imi tac ión CMÍ7id., 
Enero 1894, pág ina s 26 á 55). M . Ba ldwin , 
según observaciones hechas sobre dos n i -
ños, describe bajo el nombre de «suges-
tión de personal idad» la manera como los 
n iñosen t ran en re lac ión psicológica con las 
demás personas. Distingue cuatro grados: 
i.0, una d is t inc ión entre las personas y los 
objetos, fundada sobre los movimientos de 
las primeras; 2.0, un sentimiento de irregu-
laridad en los movimientos de las perso-
nas, en c o m p a r a c i ó n con la regularidad de 
los movimientos de los objetos; 3.0, un sen-
timiento del ca rác t e r personal de los i n d i -
viduos; 4.0, la a t r ibuc ión á estos individuos 
de los sentimientos propios que el n iño ex-
perimenta. 
Dewey ( J . ) .—La psicología del lenguaje de 
los niños. (Psych. Rev., 1, n . 1, p á g i n a s 
63 á 66.) 
Algunas observaciones sobre un trabajo 
( i ) De L'Anneepsychologique, publicado por H . Beaunis 
et A. Binet.— Faris, Alean, 1895. — £ s el primer año de 
esta publicación en la que: aj se da cuenta de los trabajos 
llevados á cabo en el Laboratoire des Hautes Études de París , 
en la Sorbona; bj de los que emanan de colaboradores 
extranjeros; c^se hace una revista general de una cuestión 
importante (la de este tomo describe la organización de 
los laboratorios de psicología en América); dj se hace el 
análisis de los trabajos más importantes para la psicología 
que han aparecido en 1894; ej se da un índice bibliográfico 
de cuanto pueda interesar al psicólogo. 
En nuestro país se han iniciado estos estudios con 
la creación, en el Museo Pedagógico Nacional, de un 
laboratorio de psicología pedagógica, dirigido por el doctor 
D . Luís Simarro, que en el curso pasado dió una serie de 
conferencias, las últ imas experimentales, como prepa-
ración á los trabajos prácticos que, con el nuevo material 
adquirido por el Museo, se llevarán á cabo en el curso 
a c t u a l . — d e la R J 
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de M . Tracy que apa rec ió en 1893 sobre el 
Lenguaje de la infancia (American Jour. of 
Psychol., v i , n ú m . 1). Contandoel promedio 
de las partes del discurso empleadas por 
20 n iños , M . Tracy llega al resultado si-
guiente: nombres, 60; verbos, 20; adjetivos, 
9; adverbios, 5; pronombres, 2; preposi-
ciones, 2; interjecciones, 1,7; conjuncio-
nes, 0,3. 
M . Dewey, d e s p u é s de haber expuesto 
algunos resultados personales, hace notar 
la dificultad que hay para interpretar el len-
guaje de los n iños siguiendo nuestras reglas 
gramaticales; es probable que, en muchos 
casos, dé el n iño sentido de verbo al 
nombre que emplea. E n todo caso, el nú-
mero de verbos empleados por el n iño es 
superior al n ú m e r o que se encuentra en el 
lenguaje normal , n ú m e r o que es de 11 por 
100; este exceso de verbos d e m o s t r a r í a la 
preponderancia en los conceptos de a c t i v i -
dad (1} en el esp í r i tu de los n iños . 
A . Garbini.—Evolución del sentido cromá-
tico en los niños. (Folleto italiano, 104 p á -
ginas en 8." Verona, 1894.) 
Trabajo muy metód ico , que contiene re-
sultados muy instructivos. Cxñgn&t {Annales 
d'onilistique, VOI .XLVI , p ág . 117, Bruxelles); 
Vierord t (Physiologie des Rindes, 1877); 
Schaffhausen (Vcrhandl. der Berlin. Ge-
sellsch. fí ir Anthr., 1878); U í í e lmann fHand-
buch des privaten nnd óffentlichen Hygiene des 
Rindes, L e i p z i g , 1881), han estudiado ya 
esta cues t ión . Preyer, e m p l e á n d o l o que yo 
lie llamado mé todo apelativo, que con-
siste principalmente en hacer nombrar los 
colores por el n iño, ó hacerle dar los co-
lores que se le nombran, ha visto en su 
hi jo que el orden de des ignación correcta 
de los colores es el siguiente: amaril lo, ro jo , 
violeta, anaranjado, verde, azul (Preyer, 
Die Seele des Rindes (2), Le ipz ig , 1884.) Yo 
he empleado en un niño de dos á tres años 
el m é t o d o de reconocimiento, que consiste 
en encontrar un color, un ovil lo de lana 
(1) Si acaso el verbo expresara esta cualidad, como 
usualmente se dice, y no la relación del sujeto al predi-
cado (la cópula del juicio), que es más bien lo que verda-
deramente expresa. ¿Qué actividad es ser, estar, haber, 
tener, carecer, poseer, etc , etc.?—(N. del T . ) 
(2) E l alma del nih; el BOI.KTÍN ha publicado un 
extracto de este libro en el año de 1887 .— ÍN . de la R J 
que se le ha e n s e ñ a d o antes, confundiéndolo 
luego con otros; el orden correcto ha sido: 
ro jo , azul , anaranjado, violeta, verde, 
amaril lo. (Binet , Perceptions d'en/ants, Revne 
philos., 1890, pág . 582), M . Garbini (1) ha 
hecho observaciones en mayor escala sobre 
323 niños . 
Divide el sentido visual de estos en tres 
pe r íodos : 
1. er período. A l nacer, el n iño es fotó-
fobo, como l o son todos los individuos recién 
operados de la vista, como lo es toda per-
sona que, d e s p ü é s de haber tenido mucho 
tiempo los ojos cerrados, los abre brusca-
mente á l a luz; el niño no entorna los pár-
pados á la l uz , sino que los cierra enérgica-
mente. Esta oclusión de los ojos a c o m p a ñ a , 
es verdad, á todas las sensaciones doloro-
sas de los niños , pero hay razones para 
creer que en este caso es producida por la 
luz misma. Es muy verosímil que el niño, 
en esta é p o c a , absolutamente nada sensi-
ble es á los colores, sino sólo á la luz; 
siente la l uz , pero nó percibe sus elementos. 
2. ° período. (De l 5.0 al 30.0 d í a . ) — E l 
niño deviene fotófilo, busca la luz, deja de 
gr i tar cuando se le lleva á la ventana. Esta 
fotofilia se produce, por t é r m i n o medio, 
hacia el d í a 13.0 Además , el niño distingue 
lo claro de lo oscuro; colocado en una ha-
bi tación oscura, si gr i ta , deja de gritar 
cuando se le acerca á la ventana, haciendo 
así d i s t i nc ión entre su campo visual oscu-
recido y el campo visual i luminado. Si se 
i lumina solamente una parte de su campo 
visual, es preciso que esta i luminación sea 
muy intensa para producir efecto; así , un 
niño que llora se calma con la luz de una 
l á m p a r a , pero no se calma con una hoja 
de papel blanco, medianamente iluminada, 
que se le presenta ante los ojos. 
3. er período. (De la 5.a semana al 18.0 
mes . )—El niño puede seguir con los ojos, 
sin vo lver la cabeza, un objeto que se mue-
va. Estos movimientos independientes de 
la cabeza tienen lugar en la 5 / semana; en 
(1) M . Garbini no cita el trabajo de Wolfe, que ha 
hecho experimentos sobre los niños de la escuela de L i n -
coln-Nebraska, y encuentra que los colores mejor percibi-
dos están en el orden siguiente: blanco, negro, rojo, azul, 
amarillo, verde, rosa, anaranjado y violeta, ^ease Wolfe, 
On the Color -vocabulary ofChildren, Nebraska University Stu-
dies, Jul io , 1890, pág. 2053 234.) Estos resultados difieren 
de los de Preyer, de los míos y de los de Garbini. 
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la 7.a, el niño sigue una luz; en la 13.*, un 
dedo; en la 17.a, un reloj ; en el 13,0 mes, un 
objeto que cae; en el 17.0 mes, un objeto 
que corre ó vuela. Estos son p r ó x i m a m e n -
te los mismos resultados de Preyer. 
período. (Del 18.0 mes á u n año y me-
dio . )—La percepción de los colores co-
mienza. U n niño que l lora se calma mejor 
cuando se le presentan ciertos colores, es-
pecialmente el rojo, que cuando se le pre-
sentan otros. 
5 .° período. (De 2 á 3 a ñ o s . ) — E l niño 
puede prestarse á experimentos. M . Garbi-
ni emplea dos m é t o d o s : i .0, el mé todo ver-
bal, el de Preyer; 2.0, el m é t o d o mudo, el 
nuestro, modificado por él : en vez de decir 
al niño que busque y encuentre un color 
que se le ha enseñado , se le hace buscar un 
color semejante á la muestra que se le en-
seña, lo que le exige menos a tenc ión y me-
moria. Me apresuro á reconocer que esta 
modificación de m i m é t o d o es un perfeccio-
namiento. Los experimentos del autor han 
sido hechos sobre ocho n iños . Se observa 
por el mé todo mudo que el n iño percibe 
bastante bien el rojo; d e s p u é s , el verde; co-
mienza á diferenciar el amar i l lo ; tiene las 
primeras impresiones, todav ía no bien d i -
ferenciadas, del anaranjado, del azul y del 
violeta. E l mé todo verbal da resultados un 
poco diferentes: 50 por 100 de los niños 
nombra bien el rojo; 25 por 100, el verde; 
ninguno nombra exactamente los d e m á s 
colores: lo cual confirma los resultados del 
primer mé todo y demuestra las dificultades 
del arte de nombrarlos. Entre las falsas de-
nominaciones, nota el autor que las m á s 
frecuentes son las del rojo; d e s p u é s , las del 
blanco; después , las del verde. E l violeta y 
el azul son denominados con frecuencia 
oscuro y negro. (Como pasa en los h is té -
ricos; el autor h a b r í a qu izás podido compa-
rar sus resultados con los de la anestesia 
histérica de la retina.) 
5.° período. (4.0, 5.0 y 6.° año . )—Ya , por 
el método mudo, todos los niños saben re-
conocer los seis colores; los errores, bas-
tante raros, son tales, que los colores mejor 
percibidos están en el orden siguiente: rojo, 
verde, amarillo, anaranjado, azul, violeta. 
E l método verbal muestra que los errores 
están distribuidos exactamente de la mis -
ma manera y que los colores mejor nombra-
dos están en el mismo orden que acabamos 
de indicar. Este hecho es, como hace no-
tar el autor, de una importancia capital: 
porque demuestra que las percepciones 
y su expres ión verbal siguen dos caminos 
absolutamente paralelos, y que por el estu-
dio de la expres ión verbal se puede llegar 
al de la pe rcepc ión . Solamente, que el des-
envolvimiento de la expres ión verbal es 
mucho m á s lento. A s í , entre los 3 y los 4 
años , edad á que todos los niños reco-
nocen bien los seis colores, solo un 6,8 
por 100 son capaces de nombrarlos con 
exactitud. Entre los 3 y los 4 años , el rojo 
es designado bien 58 veces por 100; entre 
5 y 6 años , es tá bien nombrado 95 veces por 
100. E l violeta, bien nombrado, entre 3 y 4 
años , 4 veces por 100; entre 5 y 6 años , 35 
veces por 100. E n fin, parece igualmente 
importante notar que cuando un niño hace 
una falsa apl icac ión de nombre á un color, 
los nombres de los colores m á s frecuente-
mente empleados es tán en el orden siguien-
te: rojo, verde, amar i l lo , anaranjado, azul, 
violeta; que es precisamente el orden de 
pe rcepc ión . En suma, hasta los 6 años , la 
des ignación de cualquier color no se hace 
todav ía de un modo perfecto; y quizás esta 
falta de habi l idad, conse rvándose con la 
edad, produce falsos daltonianos que au-
mentan el n ú m e r o de los daltonianos ver-
daderos y lo elevan al 20 por 100 en las es-
tadís t icas fundadas sobre la denominac ión 
de los colores. 
E l efecto del sexo es curioso: las n iñas 
de 3 años reconocen peor los colores que 
los n iños ; igual que los n iños , á los 5 años , 
y mejor que ellos, á l o s 6. Y lo mismo para 
nombrar los colores: las n iñas los nombran 
mucho menos correctamente á los 4 años y 
mucho m á s á los 6. 
De 557 n iños , el autor no ha encontrado 
un solo caso de discromatopsia. 
M . Garbini termina aconsejando que se 
ayude en las escuelas de párvu los el des-
arrollo del sentido visual y del sentido ero-' 
mát ico , mediante su gimnasia racional, 
cuyos ejercicios deben seguir el orden de 
evolución del sentido c romá t i co . Creemos 
que esta e n s e ñ a n z a se da actualmente en 
una escuela pr imar ia de P a r í s (1). E l folle-
(1) Esta enseñanza se da por Mlle. Lepoully, directora 
de la escuela de párvulos de Fatis , 63, rué des Martyrs. 
He asistido en su escuela al experimento siguiente: se en-
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to de M . Garb in i es muy claro; contiene 
numerosos cuadros y un índice b ib l iográ f i -
co cuidadosamente hecho, Nos pe rmi t i r e -
mos, para terminar, expresar un deseo: que 
el autor, volviendo á tomar el m é t o d o mudo 
que ha empleado con seis colores, y que le ha 
dado en niños de 3 á 4 años 100 por 100 de 
designaciones justas, perfeccione ta l m é t o -
do de manera que aumenten las d i f i cu l ta -
des de pe rcepc ión , y que investigue si el 
sentido c r o m á t i c o del n iño no es tá tan des-
envuelto como el del adulto. Nos parece 
que una c o m p a r a c i ó n entre el n iño y el 
adulto se impone. 
Haskell ( E . M . ) . — L a imitación en los ni-
ños. (Pedagogical Seminary, m , n ú m . 1, 
Octubre 1894, p á g i n a s 30 á 47) (1 ) . 
Colección de observaciones muy cortas, 
de dos á cuatro l íneas , por lo general, toma-
das en v ivo , mirando jugar ó trabajar á los 
n iños . Observaciones sobre la imi t ac ión de 
los sonidos y de los movimientos, sobre los 
juegos de personi f icac ión , etc. 
Hancock.—Estudio preliminar sobre la ha-
bilidad motriz. (Pedag. Seminary, lili n ú m . 1, 
Octubre 1894, p á g i n a s 9 á 29.) 
E l autor comienza por dar una lista bas-
tante larga de los experimentos que pueden 
hacerse en los n iños para apreciar y para 
desenvolver su habi l idad motr iz ; pero él 
sólo ha empleado un p e q u e ñ o n ú m e r o , en 
n iños de 5 á 7 a ñ o s . E l pr imer exper imen-
to ha sido hecho con el a t ax iógra fo descri-
to por Dana (Textbook of nervous Disea-
ses, p á g . 38). Se compone de una aguja 
de v idr io , que se desliza en un tubo ver-
t ical ; la extremidad infer ior de esta aguja 
es tá en contacto con una superficie de 
seña á una niña un trozo de lana coloreado, después se le 
hace buscar otro semejante en un montón donde están mez-
clados unos 50 trozos de lana de diversos colores y en el ma-
yor desorden. He visto niñas de 5 á 6 años hacerlo bien, 
con la mayor seguridad. Hay que notar que es más bien 
un ensayo de experimento que un experimento verdadero. 
Mlle Lepoully todavía no ha publicado nada. 
(l) E l Pedagógica/ Seminary es una revista de pedagogía, 
fundada por M r . Stanley H a l l , y organizada por el mismo 
plan que el American Journal of Psychology (que tiene el mis-
mo director). L o que mejor caracteriza el Pedagogical Semi-
nary, lo que constituye su mér i to , es que M r . Stanley Hal l 
no admite en él más que trabajos originales de psicología y 
de pedagogía y rechaza inexorablemente todo el fárrago de 
reglamentos y de discusiones administrativas que rellenan 
la mayor parte de las revistas pedagógicas. 
papel ahumado que se adapta á la cabeza 
del ind iv iduo , puesto en pie, de manera que 
si este indiv iduo mueve hacia adelante ó 
hacia a t r á s la cabeza, la aguja señala sobre 
el papel ahumado el valor de este m o v i -
miento. E l movimiento involuntario, bien 
desenvuelto con los ojos cerrados, es nota-
ble en muchas enfermedades nerviosas, 
como la corea, y sobre todo, la ataxia. H é 
aquí los resultados del autor en los niños: 
35 n i ñ o s de 5 años . 
22 n i ñ a s de 5 a ñ o s . 
47 n i ñ o s de 6 años . 
18 n i ñ a s de 6 a ñ o s . 
23 n i ñ o s de 7 a ñ o s 
13 n i ñ a s de 7 a ñ o s . 
Ojos abiertos. 
5,8000 — 5,2228 
5,7773 - 4,9500 
5,1148 — 4,26G0 
5,0611 —3,7277 
4,9608 - 4,2431 
3,9338 - 2,2769 
Ojos cerrados. 
6,6810 — S ^ S 
5,5100 - 5,0954 
5,6957 - 5,1637 
5,6000 - 4,3333 
6,0086 — 5,1521 
4,8230 — 3,76 5 
Para hacer comprender este cuadro, dire-
mos que las cifras expresan los movimien-
tos en c e n t í m e t r o s (por ejemplo, 5,8000 
quiere decir 5 c e n t í m e t r o s , 8 m i l í m e t r o s ) ; 
que, en cada columna, el pr imer n ú m e r o 
expresa el movimiento antero-posterior de 
la cabeza y el segundo el movimiento late-
ra l (por ejemplo, en la i.R l ínea del cuadro, 
5,8000 indica el movimiento antero-poste-
r io r , y 5,2228 indica el movimiento lateral), 
por fin, que el promedio de las oscilacio-
nes, en el hombre joven y sano, es de 2,55 
(antero-posterior) y 2,1 (lateral). Se ve que, 
en los n iños , el movimiento involuntario 
es mayor en los m á s j ó v e n e s , que d i smi -
nuye con la edad, que es mayor con los 
ojos cerrados, y mayor en los n iños que 
en las n iñas ; estas ú l t imas son m á s preco-
ces. Es preciso tener en cuenta, para la 
ap rec i ac ión de los resultados, la talla de 
los individuos; en igualdad de circunstan-
cias, siendo el n iño m á s p eq u eñ o que el 
adulto, debe tener, por su talla, oscilacio-
nes m á s débi les . 
E l segundo experimento se ha hecho con 
el a u t o m a t ó g r a f o de Jastrow (Amer. J . of 
Psych, v i ) . Este no es m á s que una mesa 
de espiritista perfeccionada: es decir, una 
mesa con ruedas y provista de una pluma 
que traza todos los movimientos impresos á 
la tabla; sobre és ta se apoya la palma de la 
mano. Así se estudian t a m b i é n los m o v i -
mientos involuntarios que se producen en 
un individuo durante medio minuto. E l in -
dividuo debe esforzarse por permanecer 
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inmóvil ; está sentado con la espalda apo-
yada. 
Los resultados son: 
25 adultqs 
18 n i ñ o s de 5 años . 
15 n i ñ a s de 5 años . 
84 n i ñ o s de 6 años . 
12 n i ñ a s de 6 años 
14 n i ñ o s de 7 años . 
10 n i ñ a s de 7 años . 
Ojos abiertos 
0,212 - 0,752 
0,816 - 3,400 
0,aS3 - 3,910 
1,191 — 4,258 
0,433 — 3,883 
0,500 — 3,750 
0,410 — 3,580 
Ojos cerrados. 
0,156 - 1,460 
1,027 - 4,916 
0,780 - 4,706 
0,805 — 5,058 
1,825 — 4,166 
0,428 - 5,207 
0,480 — 3,^50 
Estos n ú m e r o s expresan cen t íme t ros ; el 
primer n ú m e r o á la izquierda de cada co-
lumna corresponde al movimiento antero-
posterior y el segundo al movimiento late-
ral . E l conjunto da lugar á las mismas 
consideraciones que el cuadro anterior. 
E n el primero de los experimentos, se 
han estudiado los movimientos involunta-
rios del cuerpo; en el segundo, los del brazo; 
hé aquí ahora otro que estudia los del dedo. 
E l autor se ha servido del t r emógra fo de 
Bullard y Brackett (Boston. Medical and 
Surgical Journal, 11, 1888, p á g . 598). Se 
compone esencialmente de una balanza, en 
la cual la extremidad, en una de las ramas, 
recibe el apoyo del dedo; la balanza regis-
tra el movimiento del dedo en los dos sen-
tidos, horizontal y vertical. H é aquí los 
resultados: 
Adultos 
17 n iños de 5 años . 
14 n i ñ a s de 5 a ñ o s . 
32 n iños de 6 a ñ o s . 
12 n iñas de 6 a ñ o s . 
13 n iños de 7 a ñ o s . 
8 n iñas de 7 años . 
Ojos abiertos. 
0,0975 — 0,0911 
0,985 — 0,532 
0,580 - 0,337 
0,396 - 0,378 
0,394 — 0,319 
0,419 - 0 , 282 
0,30J —0,356 
Ojos cerrados. 
0,085 - 0,110 
0,794 — 0,680 
0,7114- 0,453 
0,689 - 0,531 
0,535 - (),'r9o 
0,693 — 0,442 
0:3I2 0,365 
Los n ú m e r o s á la izquierda de cada co-
lumna indican el movimiento vertical del 
dedo; los n ú m e r o s á la derecha, el lateral. 
Resumiendo todos estos resultados, el 
autor piensa que el registro voluntario de 
los movimientos está mejor desarrollado, 
en los n i ñ o s , para los del cuerpo entero 
que para los del brazo, y para los del brazo 
que para los del dedo. L a re lación entre el 
adulto y un n iño de 5 años , en el mov i -
miento de oscilación del cuerpo, es como 
de 1 á 4 ,1 ; en el del hombro y del brazo. 
como de 1 á 4,5; en el del dedo, como de 
1 á 5,8. E n otros t é r m i n o s : el poder de 
in te rvenc ión del adulto está de 3 á 6 veces 
m á s desarrollado en el hombre que en el 
n iño . Esto conforma con las cifras dadas 
por M r . Bryan , según las cuales, para dar 
golpes r á p i d o s , un niño de 16 años tiene 
un poder 5 veces mayor que el de otro de 6. 
Mr . Hancock insiste en la idea de que, 
para ejercitar á los niños es preciso seguir 
su desarrollo na tu ra l : por consiguiente, 
desenvolver la habilidad del cuerpo antes 
que la de los miembros y esta ú l t ima antes 
que la de la mano y la de los dedos. Hay 
a q u í , en pocas palabras, todo un sistema 
de e d u c a c i ó n , que podr ía extenderse con 
provecho á las d e m á s facultades del n iño . 
E l ar t ículo contiene además otras muchas 
observaciones breves, difíciles de resumir, 
pero que presentan algún in te rés como su-
gestivas de nuevos experimentos: podemos 
citar el estudio de los primeros ensayos 
de escritura, experimento que consiste 
en levantar sucesivamente con rapidez 
todos los dedos de la mano, etc. 
fConcluírá.J 
F U N C I O N D E L C E R E B R O E N E L E J E R C I C I O , 
for el Dr . F . Lúgrange. 
fConclusionJ (1). 
6 . — E L AUTOMATISMO EN E L EJERCICIO. 
Movimientos que se ejecutan sin intervención del cerebro. 
Los animales decapitados.—Singular espectáculo ima-
ginado por el emperador Cómodo.—Organos que funcio-
nan automát icamente . —Movimientos inconscientes.— 
Función de la médula espinal. 
Condiciones del automatismo en el ejercicio.—Influjo del 
ritmo. — Influjo del aprendizaje.—Necesidad de la ausen-
cia de esfuerzo en los movimientos automáticos. — R e -
gularidad de los actos sometidos al automatismo.— 
Persistencia de los actos automáticos. — L a «memoria de 
la médula espinal.» —Cómo se crean las maneras de 
andar, / 
Efectos del automatismo en el ejercicio.—Economía de in-
flujo nervioso voluntario. — E l cerebro suplido por la m é -
dula espinal.—Descanso de las facultades psíquicas.— Su-
perioridad de los ejercicios automáticos en los casos de 
fatiga cerebral. 
He procurado mostrar, en el cap í tu lo 
precedente, hasta qué punto el cerebro y 
las facultades ps íquicas pod ían d e s e m p e ñ a r 
un papel importante en los ejercicios cor-
(1) Véase el número anterior del BOLETÍN, 
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perales. Nos queda que ver a q u í cómo el 
trabajo muscular puede, por el contrario, 
ejecutarse algunas veces sin darse cuenta el 
cerebro y sin in te rvenc ión de la voluntad. 
Tengo que recordar, ante todo, que el 
cerebro no es indispensable para la ejecu-
ción de ciertos movimientos. L a médu la 
espinal basta, en ciertos casos, para poner 
en acción los múscu los , porque es un cen-
tro nervioso y por consiguiente, un foco de 
actividad motriz propia. Pero los movimien-
tos debidos peculiarmente á la acción de la 
m é d u l a tienen un ca rác te r part icular; son 
involuntarios. L a voluntad, con, efecto, no 
tiene acc ión directa sino sobre las cé lu las 
del cerebro tan sólo , y no puede poner en 
juego la actividad propia de la m é d u l a . 
Esta no puede entrar en acción m á s que 
por efecto reflejo. 
E n los movimientos reflejos, la voluntad 
no es ya el excitante del múscu lo ; és te en-
tra en acción bajo el influjo de una i m p r e -
sión sensitiva. 
F i g u r é m o n o s un nervio sensitivo impre-
sionado por una sensac ión v iva . Esta c o n -
moc ión es conducida por la fibra nerviosa 
hasta una célula central de la m é d u l a , de 
donde parte un nervio motor. Esta cé lu la 
es á la vez el sitio donde termina el nervio 
sensitivo y el origen del nervio del m o v i -
miento. Puede suceder que la i m p r e s i ó n 
sensitiva, en lugar de continuar caminan-
do hacia la cabeza, para concluir en el ó r -
gano de las facultades conscientes, se de-
tenga en la célula motora de la m é d u l a . 
Esta la devuelve entonces, trasformada en 
movimiento, en la d i recc ión del múscu lo á 
que el nervio motor la conduce. L a i m p r e -
sión se re/leja sobre el centro motor de la 
m é d u l a y vuelve sobre sí misma, como pue-
den reflejarse sobre un muro las ondas so-
noras de la voz, que dan nacimiento al eco. 
Podemos decir, sin exagerar la imagen, 
que un movimiento reflejo es el eco de una 
i m p r e s i ó n sensisiva. 
E n general los movimientos reflejos son 
muy sencillos y parece que se regulan se-
gún la intensidad y la d u r a c i ó n de la exc i -
tación que los provocan; cuantas veces se 
pellizca la pata de una rana decapitada, otras 
tantas el miembro se agita con una corta sa-
cudida; —pero puede suceder que los movi -
mientos reflejos sean m á s complicados y 
que una sola exc i tac ión sea el punto de par-
t ida de toda una serie de actos musculares. 
Parece que entonces una sola impres ión 
viene á despertar en la médu la como el re-
cuerdo de un gran número de movimientos 
frecuentemente ejecutados; del mismo mo-
do, el pronunciar una sola palabra puede 
despertar en el cerebro el recuerdo de toda 
una serie de frases que se vuelven á hacer 
presentes en el espíri tu. Así, el apoyo del 
pie en el suelo puede provocar, por la sim-
ple sensación del contacto, toda la serie de 
los movimientos de la marcha. E l sér vivo 
puede marchar entonces, y hasta correr, sin 
que su cerebro tome la menor parte en el 
acto muscular. 
U n hecho de la historia romana, refer i -
do por Mosso en su l ibro sobre E l Miedo 
nos ofrece una curiosa prueba del poder 
au tomát ico de la médula espinal. E l empe-
rador C ó m o d o daba al pueblo romano un 
espec táculo , que gustaba mucho. Soltaba 
en el circo avestruces, exci tándolos para que 
corriesen y , cuando iban á toda velocidad, 
se les cortaba de repente la cabeza con una 
especie de flechas en forma de media luna. 
Los animales decapitados no se de ten ían en 
el momento, sino que continuaban corrien-
do hasta el final. 
L o que se observa en un animal decapi-
tado que sigue corriendo nos da la imagen 
fiel de lo que pasa en un hombre d i s t ra ído , 
cuyas piernas ejecutan a u t o m á t i c a m e n t e 
los movimientos de la marcha, mientras 
su cerebro, ocupado en otra cosa, es indife-
rente al acto efectuado. E n los movimien-
tos au tomát icos , las cosas pasan como si 
una serie de actos reflejos viniesen á susti-
tu i r á los actos primitivamente voluntarios. 
E l cerebro, después de haber combinado 
un movimiento y de haber determinado su 
velocidad y su r i tmo, parece, al cabo de 
cierto tiempo, como que delega sus poderes 
á la médula ; va poco á poco des in tegrándose 
del acto é interviene de nuevo solamente 
cuando una circunstancia particular exige 
un cambio, sea en la di rección de los movi-
mientos, sea en su energ ía , sea en su velo-
cidad. 
- I . 
E l automatismo es la facultad que tienen 
ciertos elementos nerviosos de poner en 
acción á los músculos sin la in tervención 
de la voluntad. Muchos órganos del cuerpo 
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tienen la propiedad de funcionar a u t o m á -
ticamente; el co razón , por ejemplo, está 
dotado de un movimiento sobre el cual no 
tenemos dominio alguno; no depende de 
nuestra voluntad acelerar ó retrasar sus la-
tidos. 
E l automatismo no es siempre absoluto 
en los ó rganos ; hay muchos que, según las 
circunstancias, obedecen las ó rdenes que 
les damos, ó se mueven, por el contrario, 
sin que de ello tengamos conciencia. Así , 
respiramos involuntariamente, aun dur-
miendo, y podemos, sin embargo, á volun-
tad, retener, acelerar ó suspender los mo-
vimientos respiratorios. 
Los movimientos de los múscu los de la 
vida de relación pueden presentar, lo mis-
mo que los de la vida o rgán ica , el ca rác te r 
del automatismo. Los miembros y el cuer-
po se mueven durmiendo, sin que la vo-
luntad lo ordene, y durante la v ig i l ia , una 
mult i tud de actos, á veces complicados, se 
ejecutan sin darnos cuenta de ello. E l que 
está profundamente preocupado se levanta, 
va y viene, y ejecuta d is t ra ído una mul t i tud 
de movimientos, de que luego no conserva 
recuerdo.—Estos son actos a u t o m á t i c o s . 
Los movimientos de la marcha son, de 
todos los actos musculares, los que devienen 
más fáci lmente au tomá t i cos . No hay perso-
na que no haya observado c ó m o el cerebro 
se aisla fáci lmente y toma poca parte en 
el trabajo de las piernas, cuando se da un 
paseo á pie; se puede discutir, soñar y hasta 
componer versos andando. Se r í a , por el con-
trario, muy difícil distraer el pensamiento 
de los múscu los , cuando se trabaja en el 
trapecio ó se t i ra á las armas. Cuanto m á s 
difícil es el ejercicio, m á s necesario es, para 
su e jecución, que intervenga la voluntad 
y que se concentre en él el esp í r i tu . Y , sin 
embargo, los ejercicios m á s difíciles, al pr in-
cipio, concluyen por ejecutarse au tomát ica-
mente al cabo de cierto t iempo de prác t ica . 
Todos los gentlemen que vemos pasar á 
caballo l evan tándose graciosamente de la 
silla á cada salto del trote, ejecutan este 
movimiento sin prestarle la menor a tenc ión 
y dejando que obedezca su cuerpo á un i m -
pulso completamente a u t o m á t i c o . Si queré i s 
saber hasta qué punto su cerebro trabaja al 
principio en el trote á la inglesa observad 
un domingo en los Campos El í seos á esos 
dependientes del comercio, r íg idos sobre 
su caballo de alquiler, es forzándose en vano 
por «identificarse» con el movimiento que 
los zarandea y dando testimonio, por la 
con t racc ión de su fisonomía, de la p rofun-
da tensión de espí r i tu que los absorbe. 
L a primera condic ión para que un ejer-
cicio devenga au tomá t i co y se ejecute sin 
n ingún esfuerzo de a t e n c i ó n , es que sea 
perfectamente conocido y que se haya ter-
minado el aprendizaje mucho tiempo antes. 
Para que el ejercicio pueda ejecutarse sin 
la in te rvenc ión de las facultades conscien -
tes, son necesarias otras varias condiciones, 
y en pr imer lugar la ausencia de esfuerzo. 
Sabemos que el esfuerzo es una con t racc ión 
de todo el cuerpo, que tiene por objeto 
compr imir e n é r g i c a m e n t e todos los huesos 
del esqueleto á fin de formar de estas dife-
rentes piezas movibles un conjunto r íg ido , 
capaz de dar un punto de apoyo sólido á los 
músculos . Es imposible guardar una com-
pleta libertad de esp í r i tu cuando se hace un 
esfuerzo. Los múscu los , obligados á entrar 
en juego con toda la ene rg í a posible, pare-
cen haber utilizado en su propio provecho el 
influjo nervioso cerebral. 
U u hombre que pone todo su vigor en un 
movimiento, cualquiera que él sea, se siente 
completamente absorbido por su esfuerzo 
y pierde m o m e n t á n e a m e n t e la noción de 
cuanto le rodea. Si se os habla en el m o -
mento en que ap re t á i s en un d i n a m ó m e t r o 
para dar la medida de vuestras fuerzas, no 
conserváis m á s que un recuerdo confuso 
de las palabras que han percibido vuestros 
oídos; vuestras facultades conscientes esta-
ban separadas y acaparadas por el esfuerzo; 
tanto es así , que los actos cerebrales y los 
musculares, tan distintos en su esencia, se 
ejecutan casi siempre con auxilio del mismo 
instrumento. Parece que el cerebro, instru-
mento del trabajo muscular y del trabajo 
intelectual, es tá acaparado por los múscu los 
cuando estos tienen que dar toda la fuerza 
que es posible; desde entonces, el pensa-
miento no dispone ya libremente de é l , y 
no puede manifestarse con su habitual luci -
dez. Esta toma de poses ión del cerebro por 
los múscu los , explica la falta de in te l igen-
cia habitual de los atletas y de los hombres 
que se dedican á trabajos rudos. E l cerebro 
de un hombre que ha hecho demasiados 
esfuerzos musculares es un utensilio estro-
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peado que no puede adaptarse al trabajo 
del e s p í r i t u . 
Así , el ejercicio á que se está m á s acos-
tumbrado y el trabajo m á s fáci l , dejan de 
ser inconscientes desde el momento en que 
necesitan un esfuerzo. 
Dos condiciones esenciales se imponen, 
pues, para que el trabajo muscular pueda 
devenir a u t o m á t i c o ; el hábi to perfecto del 
ejercicio ejecutado y la moderac ión del es-
fuerzo muscular que necesita. 
H a y a ú n muchas circunstancias que fa-
vorecen el automatismo y permiten que el 
trabajo se haga sin la in te rvenc ión de la 
voluntad. Su estudio no se ha hecho aún 
m e t ó d i c a m e n t e , porque nadie ha tratado 
hasta hoy de sacar de este f enómeno tan 
curioso del automatismo las conclusiones 
p r á c t i c a s que se desprenden para la aplica-
ción h ig i én i ca del ejercicio muscular. 
H a y un hecho de observación bastante 
difícil de explicar, pero de cuya verdad no 
d u d a r á nadie, y es, que la regularidad en 
los movimientos tiende á hacer el trabajo 
a u t o m á t i c o . En t re los andarines que han 
guardado mucho tiempo un paso uni forme, 
las facultades conscientes no presiden ya 
a l movimiento ; el cerebro no manda ya; 
los m ú s c u l o s obedecen á una serie de efec-
tos reflejos, cuyo punto de partida se en-
cuentra en las sensaciones que a c o m p a ñ a n 
al apoyo y e levac ión del pie. Cuanto m á s 
regularmente se reproduce la sensac ión que 
determina el efecto reflejo, más exactamen-
te funciona el mecanismo auto-motor á 
que es debida la p rog res ión . Todo el m u n -
do ha notado el influjo del r i tmo sobre los 
movimientos. H a y aires de música que son 
« a n i m a d o r e s » ; su cadencia bien marcada 
llega á ser el regulador de los movimientos. 
L a sensac ión producida en el o ído por los 
diferentes tiempos de la medida son el punto 
de part ida del efecto reflejo que ocasiona 
el cambio alternativo de las piernas. 
L a marcha , que puede citarse como el 
t ipo de los ejercicios au tomá t i cos , necesita, 
sin embargo, un esfuerzo cerebral en cuanto 
se e fec túa en circunstancias que la hacen 
i r regular . Todos los andarines notan gran 
fatiga si tienen que fijarse en donde ponen 
los pies. Cuando se pasa de un atajo, lleno 
de barrancos y piedras, á un camino bien 
i g u a l , se experimenta un verdadero descan-
so; e l trabajo parece menos de la mitad. 
S in embargo, si se analiza el ejercicio, se 
ve que la marcha sobre una superficie u n i -
da n o produce una disminución del trabajo 
de los múscu los , sino que sólo suprime el 
t rabajo de dirección que se ejecutaba por 
el cerebro. En el camino desigual el cere-
bro debe proceder con una atención v i g i -
l an te á los movimientos de las piernas. 
H a c e n falta, según los accidentes del cami-
no, que el paso se alargue ó se acorte, que 
el p i e vaya con precisión á colocarse sobre 
tal piedra que le ofrece un apoyo más só l i -
do, evitando las rodadas ó los charcos. Es 
la misma marcha, y aún más lenta, que so-
bre un suelo unido; pero no es el ejercicio 
inconsciente de siempre, y el cerebro no 
puede abandonar los músculos á s í propios, 
so pena de tropezar y caer. E n el buen 
camino , la marcha no exige la i n t e r v e n c i ó n 
de las facultades conscientes; aquí , al t ra-
bajo de los músculos se añade un trabajo de 
d i r e c c i ó n y de intervención, que emana del 
cerebro . A este trabajo sobrepuesto es al 
que es debido el aumento de fatiga. L a 
marcha, llegando á ser irregular, pierde su 
c a r á c t e r automát ico y exige, á igual trabajo 
muscular, un gasto mayor de influjo nervioso 
vo lun ta r io . 
¿Cómo explicar este misterioso influjo 
de la alternativa regular de los mov imien -
tos sobre su ejecución automática? No pue-
de darse al presente ninguna in te rpre tac ión 
fisiológica de el lo, pero se hacen d iar ia -
mente numerosas aplicaciones p rác t i ca s . 
E n todos los tiempos se ha comprendido la 
importancia de la cadencia y del r i tmo para 
faci l i tar los movimientos y disminuir la fa-
t iga , quitando al cerebro el cuidado de d i -
r i g i r los músculos. Siempre se ha asociado 
la música al baile. E n las maniobras mil i ta-
res el tambor dispensa á los soldados de i n -
fan te r í a de fijar su a tenc ión sobre los m o -
vimientos de sus piernas; marcan el paso 
s in querer. 
Si el r i tmo y la cadencia tienden á produ-
c i r el automatismo en los movimientos, es 
curioso observar cómo el impulso dado una 
vez á los miembros se conserva regular y 
uniforme durante un tiempo muy largo. 
Cuando se confía una vez la ejecución de 
un acto muscular á las fuerzas a u t o m á t i c a s 
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del organismo, el acto tiende á permanecer 
siempre sometido á la misma medida, á 
ejecutarse con la misma velocidad. Si el 
ejercicio se prolonga, el movimiento per-
manece semejante desde el pr inc ip io hasta 
el fin. 
Muy recientemente he podido observar, 
sobre mí mismo, esta notable tendencia de 
los movimientos inconscientes á permane-
cer regulares, no obstante la ausencia de 
toda dirección cerebral. Partimos de L i -
moges, un amigo y yo , en un bote á remo, 
seguimos el Vienne hasta el L o i r a y éste 
hasta el mar . L a maniobra del remo nos 
era bastante famil iar para ser ejecutada sin 
in tervención alguna del cerebro, y por m i 
parte, tenía el espír i tu completamente l ibre , 
por lo que hace á los cambios de manio-
bras ; la dirección del barco estaba confia-
da á m i amigo. 
Remamos juntos con dos remos cada 
uno, «de pá re l e s» , s egún la expres ión t é c -
nica. Muchas veces, durante las doce horas 
que duraba cada día el trabajo, me sucedió 
que me olvidé del bote y del Vienne; m u -
chas veces la imag inac ión vagabunda me 
llevaba á cien leguas de m i c o m p a ñ e r o de 
viaje, y, sin embargo, el r i tmo de m i «boga» 
estaba siempre acorde con el suyo. Siempre 
nuestros remos echados hacia a t r á s , de spués 
t raídos hacia delante por un movimiento 
regular, iban á herir la superficie del agua 
igual n ú m e r o de veces en cada minuto, 
hundiéndose en ella á la misma profundidad 
siempre y pasando rasantes con la s á b a n a 
líquida antes de hundirse de nuevo. 
He tratado muchas veces de asegurarme 
si esta perfecta un ión no era debida á la 
atención m á s sostenida de m i amigo que 
podía, estando colocado d e t r á s , poner acor-
des sus movimientos á los míos , aumentan-
do ó disminuyendo al mismo tiempo que yo 
la velocidad. Pero la inspecc ión m á s severa 
ha demostrado que la uniformidad cons-
tante de nuestros movimientos era la que 
aseguraba el acuerdo. E n efecto, en mu-
chas pruebas, separadamente, hemos con-
tado los golpes de remo con el reloj de se-
gundos y, durante el pe r íodo de a tenc ión , 
durante los momentos de conversac ión se-
ria, de discusión animada ó de profundo 
ensueño, el resultado comprobado por los 
dos ha sido siempe el mismo; 19 golpes 
de remo por minuto . 
Así, al cabo de cierto t iempo, este ejer-
cicio del remo, cuyo aprendizaje había sido 
bastante laborioso, se hab í a estereotipado, 
en cierto modo, en los ó rganos motores y 
se ajustaba por sí solo. A d e m á s , en aquel 
viaje, el paso que h a b í a m o s adoptado al 
salir se había mantenido siempre igual du-
rante los nueve d ías que duró el trayecto. 
Cada día , los múscu los volvían á tomar el 
movimiento regular de la v í spe ra , contra-
yéndose 19 veces en cada minuto, con una 
regularidad de re lo j , sin in t e rvenc ión a l -
guna de nuestras facultades conscientes. 
Nuestra «boga» hab ía llegado á ser auto-
mát i ca . 
Así el cerebro, ó r g a n o del pensamiento, 
puede dejar de presidir un movimiento sin 
que éste pierda su regularidad y prec i s ión . 
Cuando un movimiento ha sido repetido 
frecuentemente, parece que la m é d u l a es-
pinal retiene en sí la forma y el modo de 
ejecutar, como el cerebro retiene el sonido 
y la ar t iculac ión de las palabras. ¿Cómo un 
movimiento complicado, tal como el de re -
mar, puede imprimirse en la médu la espi-
nal? Es bien difícil de decirio; pero ¿quién 
expl icará cómo las palabras, frases, pág ina s 
enteras se fijan en el cerebro y nos p e r m i -
ten repetir sin omi t i r nada, largos trozos 
diversos aprendidos hace treinta años? 
Es preciso, pues, l imitarse á aceptar el 
hecho bien comprobado y sacar de él las 
conclusiones l eg í t imas . N o puede rehusarse 
el admit i r la memoria de la m é d u l a espinal. 
Este ó rgano , que es ante todo conductor 
de los movimientos que el cerebro manda, 
guarda en sí el recuerdo y puede repetirlos 
en ciertas condiciones, sin que la voluntad 
intervenga m á s que para abrir la serie de 
estos movimientos y para cerrarla. L a me-
moria de la m é d u l a espinal tiene por resul-
tado la persistencia en el estado a u t o m á -
tico de un movimiento habitualmente prac-
ticado. 
Pero la m é d u l a espinal no guarda sólo 
el recuerdo de los diferentes tiempos de 
un acto frecuentemente repetido: conserva 
t a m b i é n fielmente la memoria de la medi -
da, del r i tmo y de la velocidad con que se 
suceden sus diversos tiempos. De la per-
sistencia de las impresiones dejadas al sis-
tema nervioso por un acto repetido con 
frecuencia es de lo que resulta la c reac ión 
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del modo de andar lento ó vivo de cada 
indiv iduo. 
Se h a b i t ú a uno lo mismo á la lent i tud 
que á la velocidad de los movimientos, y 
con frecuencia la rapidez de la marcha, ó 
la lenti tud del paso, son el resultado de un 
pr imer háb i to cont ra ído desde la infancia 
y del que es difícil deshacerse m á s tarde. 
E l automatismo marca con un sello inde-
leble los primeros actos musculares ejecu-
tados, como la memoria incrusta en un 
cerebro joven las primeras frases aprendi -
das con gusto. 
Cuando un caballo ha empezado á galo-
par con tranco lento, es muy difícil acos-
tumbrarle m á s tarde á un movimiento m á s 
r á p i d o . E n las grandes cuadras de carreras 
se uti l izan muchachos de muy corta edad, 
bastante adiestrados ya en la e q u i t a c i ó n , 
para que se les pueda dejar montar caballos 
de carrera. Con este peso ligero el caballo 
puede habituarse desde sus primeros galo-
pes á una velocidad que no podr í a alcanzar 
si llevara un hombre sobre la silla, en vez 
de un n iño . .Los domadores dan una gran 
importancia á estos primeros háb i tos del 
movimiento, y hemos oído á uno de nues-
tros m á s hábi les sportsmens deplorar la i m -
posibilidad de procurarse en provincias 
estos muchachos tan ligeros como los m o -
nos. Con ellos, el caballo se acostumbra á 
una marcha que desorienta y desanima 
desde el comienzo de la carrera á los caba-
llos que han sido preparados con un m o v i -
miento más lento. 
Los tiradores, dice Bazancourt, no alcan-
z a r á n j a m á s gran rapidez en esgrima, si se 
retrasan mucho tiempo en regularizar sus 
movimientos, lo cual hace pesada la mano. 
Es preciso un esfuerzo de la voluntad 
para oponerse á un acto que haya llegado 
á ser inconsciente, y para cambiar una 
manera de andar ya adquirida. Si se aban-
donan los múscu los á su impul s ión maqu i -
nal , vuelven siempre al r i tmo que se h a b í a n 
establecido por las leyes del automatismo. 
E l caballo, acostumbrado desde joven á un 
movimiento lento, hace un gasto suple-
mentario de influjo nervioso cuando se 
quiere que acelere su galope normal ; no 
hay que atr ibuir el aumento de fatiga ún i -
camente al aumento de trabajo que produce 
l a velocidad mayor. E n efecto, ese m a l -
estar nervioso, debido al esfuerzo que exige 
una nueva coord inac ión del movimien to , 
lo e x p e r i m e n t a r á t a m b i é n el an imal si se le 
obliga á acortar excesivamente una marcha 
ya lenta, como el paso. 
I I . 
Cuando se ejecuta un movimiento auto-
m á t i c o se hace un l lamamiento á la memo-
r ia de la médu la espinal, y se suprime la 
a t enc ión del trabajo. Cuando, por el con-
t rar io , el movimiento es nuevo, ó difíci l , ó 
necesita un esfuerzo violento, las faculta-
des conscientes se ven obligadas á entrar 
en acción e n é r g i c a m e n t e ; el sentido mus-
cular da sus indicaciones precisas sobre el 
grado de con t racc ión que ha de hacer el 
múscu lo , las facultades que presiden á la 
c o m p a r a c i ó n y al j u i c io aprecian lo que 
hay que añad i r ó rebajar del esfuerzo mus-
cular, para dar al movimiento toda su pre-
cis ión; en fin, la voluntad interviene para 
el impulso definitivo del acto muscular. 
Estos son otros tantos factores que vienen 
á aumentar el gasto de influjo nervioso, sin 
hacer que produzca el m ú s c u l o m á s t ra-
bajo ú t i l . 
E l automatismo en los movimientos eco-
nomiza el trabajo del cerebro, como la 
memoria economiza el trabajo del e s p í r i t u . 
Hay fó rmulas que abrevian los trabajos 
m a t e m á t i c o s , d i s p e n s á n d o n o s de hacer mu-
chas operaciones elementales. D e l mismo 
modo, por series de movimientos a u t o m á -
ticos, nos encontramos dispuestos á coor-
dinar perfectamente cada uno de los actos 
musculares de que la memoria guarde, por 
decirlo as í , la f ó r m u l a . 
S i entramos ahora en la e x p l i c a c i ó n 
p rác t i ca de los hechos fisiológicos que aca-
bamos de exponer, vemos, á la p r imera 
ojeada, la gran superioridad h i g i é n i c a de 
los ejercicios que pueden ejecutarse auto-
m á t i c a m e n t e . E c o n o m í a de inf lujo nervio-
so, reposo completo del cerebro, silencio 
absoluto de las facultades p s í q u i c a s ; tales 
son las condiciones en que se realiza e l 
ejercicio a u t o m á t i c o . E l trabajo del orga-
nismo humano se cumple entonces por e l 
mecanismo más grosero de l a m á q u i n a ; 
sólo sobre los agentes subalternos del m o -
vimiento hace sentir sus efectos la fa t iga . 
Los centros nerviosos, que no han tomado 
parte alguna en e l trabajo, no sufren las 
L A G R A N G E . — F U N C I Ó N DEL CEREBRO EN E L EJERCICIO. 205 
consiguientes molestias. L a fatiga que pro-
ducen los movimientos au tomát icos es fran-
camente muscular; alcanza m á s bien al 
tronco y los miembros que á la cabeza y 
los nervios. 
Ya no es difícil , pues, comprender la 
inmensa ventaja que presentan los ejerci-
cios au tomá t i cos , cuando se busca en el 
trabajo muscular un derivativo para los 
cerebros fatigados por el recargo in te-
lectual. 
He tratado de determinar c ient í f icamen-
te, por la fisiología, los caracteres particu-
lares que diferencian los ejercicios en que 
el cerebro no interviene, de los que necesi-
tan un esfuerzo de voluntad ó un trabajo 
de coord inac ión . Tengo que apoyar ahora 
mis deducciones teór icas sobre hechos de 
obse rvac ión , y , para el lo, es necesario 
hacer un l lamamiento á las impresiones de 
cuantos han practicado los ejercicios cor-
porales. 
Nada recuerda tanto la fatiga debida al 
aprendizaje de un ejercicio difícil , como la 
que a c o m p a ñ a á la solución laboriosa de 
un problema difícil . Es el mismo esfuerzo 
penoso de la a t enc ión durante el trabajo, 
la misma depres ión cerebral después . E n 
ambos casos, el hombre fatigado refiere á 
la cabeza el sitio de su malestar. Y es que, 
en ambos casos, el cerebro ha trabajado. 
Se necesita ser muy poco observador 
para no haber notado la repugnancia ins-
tintiva que experimentan hacia los ejerci-
cios difíciles los individuos recargados por 
el trabajo intelectual. 
Observad á un estudiante ante el maestro 
que le enseña los primeros elementos de la 
esgrima. Su cara disgustada, su fisonomía 
aburrida, expresan la fatiga, y parece decir 
«que se me deje con m i l a t ín» . A b r i d al 
mismo niño la puerta de su colegio que da 
al campo; le veré i s partir como un rayo, á 
todo correr. H a r á en algunos minutos diez 
veces m á s trabajo que antes dando botona-
zos, pero ese trabajo corresponde sólo á 
sus piernas, la cabeza no se mezcla en 
ello. Vo lve rá inundado de sudor, sofocado, 
calado, pero con el espír i tu y el cerebro 
reposados. 
Evocad vuestros recuerdos de colegio. 
¿Cuáles son los jóvenes m á s entusiastas por 
los ejercicios corporales, los m á s apasiona-
dos por el trapecio, los «premios de g i m -
nas ia» , en fin? Justamente aquellos cuyas 
facultades intelectuales han escapado al 
recargo á causa de su pereza, aquellos cuya 
fuerza nerviosa cerebral no se ha gastado 
en los l ibros, que ten ían delante, pero que 
no le ían . 
Si se han seña lado observaciones contra-
rias, ha sido sobre individuos excepciona-
les, igualmente bien dotados por lo que 
hace al cerebro y por lo que hace á los mús -
culos, y que tienen tanta facilidad para el 
trabajo mental, como aptitud para el ejerci-
cio corporal.—Son excepciones raras. 
Es muy general lamentar la indolencia y 
la apa t í a física que manifiestan los buenos 
alumnos, justamente aquellos cuyas clases 
m á s serias exigen una tensión mayor de las 
facultades intelectuales. Se quer r ía que no 
utilizasen sólo en conversaciones y ensue-
ños el t iempo tan escaso que se les concede 
para descanso del cerebro recargado. T o -
dos sus maestros les aconsejan y les exci-
tan para salir de ese far niente y entregarse 
á a lgún ejercicio violento. Todos los apa-
ratos de gimnasia están allí, á su alcance, 
en el patio de recreo, ¿por qué no usarlos? 
A pesar de las exhortaciones del maestro, 
el alumno, cuya cabeza ha trabajado dema-
siado, se siente poco inclinado á que traba-
jen sus miembros y una repugnancia ins t in-
t iva le aleja del trapecio y de las paralelas. 
¿Es esto porque, como se dice con frecuen-
cia, desdeña un ejercicio demasiado infant i l 
para la dignidad de sus quince años? ¿No 
será m á s bien porque no encuentra en la 
fatiga de los músculos el pretendido deriva-
t ivo capaz de reposar su espíritu? 
E n mi op in ión , si el n iño recargado por 
el trabajo intelectual no se siente a t r a ído 
hacia el ejercicio de los múscu los , es que 
su instinto es m á s seguro que la opinión de 
sus maestros; es que la gimnasia a que se 
le invita cos ta r ía un gran esfuerzo, no sólo 
á sus múscu los , sino á s" cerebro ya fatiga-
do por el estudio. 
Se ha desconocido hasta el presente la i m -
portancia de la elección del ejercicio desde 
el punto de vista de la higiene del cexebro, 
y nadie ha pensado en hacer resaltar la 
ventaja que ofrecen, sobre todos los d e m á s , 
los ejercicios fáciles. 
Esta ventaja puede resumirse en dos pa-
labras; producen la fatiga muscular, sin a c á -
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rrear la fatiga nerviosa. Aceleran el curso 
de la sangre, activan la resp i rac ión , regu-
larizan las funciones digestivas, sin exigir 
al mismo tiempo esa sobreactividad de las 
funciones cerebrales que a c o m p a ñ a siem-
pre á la ejecución de los ejercicios difí-
ciles. 
Nadie, sin embargo, hasta el presente ha 
soñado en uti l izar esas preciosas ventajas. 
Nadie ha tenido en cuenta las condiciones 
que pueden hacer variar el grado de dif icul-
tad del ejercicio. N o se establece la dife-
rencia en la apl icación de los ejercicios 
corporales, entre los que son nuevos para 
el sujeto y los que viene ya practicando de 
largo tiempo; no se cuenta el trabajo cere-
bral que exige el pe r íodo de aprendizaje de 
un movimiento desconocido. 
A l cabo de cierto tiempo de estudio, se 
aprenden los ejercicios difíciles y pueden 
llegar á ser au tomá t i cos . Sus efectos son 
entonces muy diferentes. ¿No es completa-
mente distinto divertirse en bailar que ocu-
parse en aprender el baile? L a danza, la 
equ i t ac ión , el remar, la carrera misma, 
cuando se han practicado mucho t iempo, 
no exigen ya m á s trabajo cerebral que la 
marcha, ejercicio au tomá t i co por exce-
lencia. 
Pero, en ciertos ejercicios corporales, 
el aprendizaje se con t inúa indefinidamente, 
y sus movimientos exigen una d i recc ión 
incesante de parte de los centros nerviosos 
y de las facultades conscientes, porque 
estos movimientos no pueden ser constante-
mente idént icos , sino que ofrecen condicio-
nes imprevistas. — L a esgrima j a m á s llega 
á ser un ejercicio au tomát i co , á pesar de la 
tendencia que adquieren ciertas paradas 
y ciertas rép l icas á devenir acciones habi-
tuales y á hacerse instintivamente; los movi-
mientos no pueden ejecutarse siempre de 
la misma manera y siguiendo el mismo or-
den, puesto que es tán subordinados á los del 
adversario. L a equi tac ión deviene ejercicio 
au tomá t i co si se hace siempre sobre el mis-
mo caballo, al cual acomoda el j inete sus 
movimientos. Por el c o n t r a r í o , exige la 
actividad del cerebro, y pide un trabajo de 
coord inac ión muy atento, en el caso en que 
se practique sobre caballos difíciles que 
difieran entre sí por su ca rác te r y sus 
salidas. 
No es posible, pues, considerar el auto-
matismo como carác ter que pueda servir 
para clasificar un grupo particular de ejer-
cicios. Es m á s bien un modo de e jecución 
que puede aplicarse á la mayor parte de los 
ejercicios conocidos, cuando estos ejercicios 
se hacen según las condiciones que he t r a -
tado de determinar en este cap í tu lo . 
E l automatismo muscular es, en suma, 
una función que corresponde á las partes 
subalternas del sistema nervioso, y que tie-
ne por objeto economizar el trabajo del 
cerebro, considerado como fuerza directora 
de la máqu ina humana. i 
Hasta el presente no se ha comprendido 
bastante, en los diversos mé todos de g i m -
nasia, la importancia de esta economía des-
de el punto de vista de la higiene del siste-
ma nervioso. No se han determinado aún 
las diferentes indicaciones de los ejercicios 
que hacen trabajar con exagerac ión los cen-
tros nerviosos y los que no exigen m á s que 
una débil acción del cerebro. 
Esas indicaciones son, sin embargo, 
muy formales y muy claras, y pueden, en 
pocas palabras, formularse así : 
Cuantas veces la medicac ión por el ejer-
cicio tenga por objeto excitar vivamente 
los centros nerviosos y hacer trabajar al ce-
rebro, los ejercicios difíciles deben ser 
preferidos sobre los au tomát i cos . 
Los ejercicios fáciles, instintivos, ó los que 
han llegado á ser familiares por un apren-
dizaje anterior, en una palabra, todos aque-
llos que pueden ejecutarse a u t o m á t i c a m e n -
te sin necesitar n ingún esfuerzo sostenido de 
la atención, convienen, por el contrario, á 
los individuos á cuyo cerebro hay que eco-
nomizar trabajo, debiendo fatigar sus mús-
culos. 
Que se prescriba la esgrima, la gimnasia 
con aparatos y la equi tac ión á la alta escue-
la á todos los desocupados de esp í r i tu , 
cuyo cerebro languidece, falto de acc ión . 
E l esfuerzo de la voluntad y el trabajo 
de coordinación que piden estos ejercicios, 
p roduc i rán en las células cerebrales ador-
mecidas una excitación saludable. Pero al 
n iño recargado por el trabajo de los l ibros, 
cuyos centros nerviosos es tán congestiona-
dos por el esfuerzo intelectual persistente 
debido á la p r e p a r a c i ó n de los e x á m e n e s , á 
ese hay que prescribirle las largas marchas, 
el ejercicio, que tan fác i lmente se aprende, 
del remo, y, á falta de otra cosa mejor, el 
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salto, el marro, las carreras, todo, en fin 
antes que los ejercicios científicos y la g i m -
nasia acrobá t ica . 
E N C I C L O P E D I A . 
E L SOCIALISIVIO DE S C H A F F L E , 
por el Prof. D , Francisco Giner, 
Catedrático de la Universidad de Madrid. 
Si Scháffle no es, como ^dice Leroy 
Beaulieu, el único teór ico á quien se deba 
una doctrina organizada y positiva del 
colectivismo, es, sin duda, entre ellos, 
de los más importantes. Su carac te r í s t ica , 
como filósofo, es la tendencia á concertar el 
idealismo clásico y el posit ivismo, aunque 
de un modo diferente á como, por ejemplo, 
lo intenta en Francia M . Fou i l l ée . E n 
cuanto á su doctrina jurídica, aspira igua l -
mente á concertar la tendencia ét ica de 
Leibnitz y de Krause—en especial, de este 
ú l t i m o — c o n la f o r m a l , exterior y me-
cánica de Kant . E n la sociología, agre-
ga á estos elementos la concepción del or-
ganismo social en el sentido de Spencer, y 
la idea psicológica que de este organismo 
tiene Li l i enfe ld . E n política, su espí r i tu 
conservador y de t r ansacc ión lo lleva á de-
fender la «probable» perpetuidad, no ya de 
la m o n a r q u í a , sino de la subord inac ión 
actual de la mujer, de la guerra y de la pena 
de m u e r t e . — A d v i é r t a s e que este socialista, 
que aspira nada menos que á la supres ión 
de la industria privada, ha sido en Austria 
Ministro en un Gabinete ultra-conservador, 
feudal y pietista. 
E n la economía, que representa para 
nuestro autor la fisiología de la nut r ic ión 
social, no la fisiología toda, como quiere 
por ejemplo Kropo tk in , ya queda indicado 
que es colectivista: ó sea, partidario de la 
concent rac ión del capital en la sociedad, 
que se e n c a r g a r í a de d i r ig i r la p roducc ión 
como asunto de in t e r é s y de derecho públ i -
co, cesando, por tanto, la actual propiedad 
privada de los «medios de p roducc ión» , 
que caracteriza el actual sistema industrial 
del llamado «capi ta l i smo»; aunque conser-
vando á los particulares la propiedad pr iva-
da de los «medios de c o n s u m o » . Su caracte-
ríst ica diferencial respecto de otros colecti-
vistas (al menos, en la ú l t ima evolución de 
su doctrina, que ha pasado por fases bastan-
te diversas) es tá , no sólo en los temperamen-
tos con que piensa y desea que se realice 
gradualmente la o rgan izac ión colectivista 
(esta nota le es c o m ú n con todo el llamado 
colectivismo « p r á c t i c o » , «pa r l amen ta r io» , 
«posi t ivo», etc. desde Bebel á J a u r é s , Van-
dervelde y Bla tchford , sólo que tal vez es 
en él mucho m á s acentuada); sino a) en la 
af irmación de la «probable» compatibil idad 
permanente del capitalismo con el colectivis-
mo, y b) en la o rgan izac ión de este ú l t imo , 
por medio, no del Estado, el municipio y 
d e m á s « c o r p o r a c i o n e s t e r r i t o r i a l e s » ; m á s 
por los diversos grupos profesionales que 
en cada nación d i r ig i r í an las respectivas i n -
dustrias. 
E n uno de sus ú l t imos libros, que lleva el 
nombre de Problemas contemporáneos (1) y 
que es una colección de estudios de sociolo-
gía , pol í t ica y economía , hay un trabajo 
que interesa especialmente para conocer 
este ca rác t e r peculiar de su colectivismo. 
Se t i tula Socialismoy psicología social; y tiene 
por objeto examinar la af i rmación de los 
que tienen por imposible mantenerla actual 
p roducc ión industr ial , y menos aumentarla 
y mejorarla, una vez destruido el es t ímulo 
del in te rés personal, que sirve hoy de pr in -
cipal resorte en el sistema de competencia 
y de capitalismo. 
Veamos sus principales proposiciones. 
I . 
Ante todo, reputa Scháffle vano el i n -
tento del comunismo, de suprimir la lucha 
por la existencia, que aquel tiene por eter-
na en la esfera económica , como en todas, 
debiendo sólo aspirar á suprimir la v io len-
cia y la brutalidad que aún la a c o m p a ñ a n y 
ennoblecer con esto el proceso de la selec-
ción social. N o hay que soñar , pues, con 
destruir el antagonismo de los intereses. 
Pero la ps ico logía social, que estudia la 
mot ivac ión de la conducta humana, no 
puede menos, por otra parte, de afirmar que 
en el colectivismo se concibe una vida eco-
(1) Problemas contemporáneos fundamentales en Alemania 
(Deutsche Kern-und Zeitfragen), tomo 1. Berlin, 1894; to-
mo 11, Berlin, 1895. —Sobre las teorías de Scháffle, véan-
se diversos artículos en la Revista general de Legislación y 
yurisprudencia, 1893 á 1895. 
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nómica m á s eficaz y general que la que i m -
pulsa la codicia á t \ capitalismo. Para este 
fin, «hay, ante todo, que preguntarse cuáles 
son las tendencias de que depende el éxi to 
de toda economía , esto es: la p roducc ión 
de la mayor suma posible de bienes con el 
menor costo, y su m á s favorable repart i-
ción para la prosperidad nacional, con rela-
ción á todas las necesidades, públ icas y 
p r i v a d a s » . 
A h o r a , según la experiencia, las fuer-
zas que estimulan la conducta económica 
nacen, ó de motivos idealistas, ó d e motivos 
egoís tas . Aquellos excitan desinteresadamente 
la p roducc ión y restringen el consumo á sus 
l ími tes racionales: tales son el amor al 
p ró j imo , la paternidad, el goce del trabajo 
conforme á la vocac ión , el sentimiento re l i -
gioso y moral del deber, etc., etc. Los mo-
tivos egoístas no se refieren sólo al orden 
material , como suele decirse, sino t a m b i é n 
al inmater ia l : v . g . , el deseo de indepen-
dencia, de poder é inf lu jo , de gloria , de 
librarse del trabajo en el porvenir , de evitar 
las penas personales. A u n el ego í smo ma-
ter ia l ó económico , que aspira á adquirir y 
conservar la mayor suma de bienes posible, 
puede dar á é s t a a sp i r ac ión , indirectamen-
te, c a r á c t e r inmater ia l t a m b i é n , ref i r ién-
dola á goces tales como la adquis ic ión de 
cultura, el trato social, el arte, y hasta a l 
amor y la a b n e g a c i ó n . Una conducta in te-
resada no quiere decir, pues, lo mismo que 
materialista y anti- ideal , n i siquiera en el 
capitalismo, cuanto menos en el colecti-
vismo. 
Pero el atractivo que és te ejerce entre 
las masas obreras de hoy d í a lo debe á un 
idealismo estrecho, que sueña con no po-
ner en juego otros motivos en la esfera eco-
n ó m i c a , que los de a b n e g a c i ó n y de mora-
l idad, suprimiendo los motivos interesados 
y egoís tas , como otras tantas fuentes de 
desigualdad y servidumbre. «Que cada cual 
trabaje conforme á sus fuerzas y que goce 
conforme á s u s necesidades r ac iona l e s» : t a l 
es su p r inc ip io . 
Este pr incipio de M a r x , adoptado hoy por 
el nov í s imo programa de la «democrac ia 
soc ia l» , cada vez m á s alejada de recurr i r al 
Estado, no consiente sino una o rgan i zac ión 
puramente idealista, dice Scháff le . Sin em-
bargo, en su sentir, no es otra la norma 
ideal de todo buen r é g i m e n e c o n ó m i c o , sea 
capitalista, sea socialista; el defecto está 
sólo en querer lograr su fin supremo (á sa-
ber, el m á s enérg ico trabajo que á cada i n -
dividuo consientan sus fuerzas en servicio 
de la comunidad, y el más racional consu-
mo según sus verdaderas necesidades), no 
ya sin coacción y penalidad por parte de los 
poderes del Estado, mas sin n ingún otro 
es t ímulo , ni económico , n i de otra clase, 
por parte de los individuos: lo cual , para 
el autor, es impracticable. Por el con-
t ra r io , todo mi l i ta en favor del que llama 
colectivismo «proporc iona l» , por oposición 
á ese comunismo; esto es: un sistema 
que ponga en juego todos los motivos, así 
interesados como ideales, capaces de esti-
mular al m á x i m u n la p roducc ión y de redu-
ci r á un mín imun racional el consumo. « E l 
ultraidealismo produc i r í a tan crueles desen-
g a ñ o s como el u l t r ama te r i a l i smo» , que todo 
lo fía al egoísmo codicioso. Aun la sociedad 
capitalista, puede adoptar cierto idealismo, 
especialmente en cuanto á la dis t r ibución 
y al consumo. «Al desechar, pues, el siste-
ma comunista, no se rechaza igualmente 
todo colect ivismo.» 
L a ventaja de éste respecto del capitalis-
mo está en la importancia más enérg ica , 
universal é inmediata, que da á los motivos 
ideales; pero, con sólo interesar en la p r o -
ducción á l a s fuerzas directoras de la econo-
m í a nacional, ser ía ya superior á aqué l . 
Pues, en esta clase de colectivismo, esas 
fuerzas, ni sopor ta r í an exclusivamente el 
riesgo de las pé rd idas , n i recoger ían exclu-
sivamente tampoco un beneficio excesivo 
con relación á las necesidades de los d e m á s 
trabajadores, como hoy acontece con los 
empresarios. 
L a importancia del capitalismo, desde 
el punto de vista de la ps icología social, 
consiste, al contrario del colectivismo 
puro, en el valor que da al egoísmo referen-
te á la adquisición de los bienes materiales, 
pero con un ca rác te r exclusivista. Pues si 
es cierto que esos bienes pueden servir de 
medios para obtener otros bienes inmateria-
les y m á s elevados, esto favorece tan sólo á 
los capitalistas; el jornalero, bajo la p res ión 
del hambre, apenas satisface sus más apre-
miantes necesidades físicas, teniendo que 
renunciar á su independencia, á su parte en 
la dirección de los trabajos y á otros goces 
semejantes. A su vez, la parcialidad del 
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colectivismo idealista, como an t ípoda del 
capitalismo, se explica, pero no se justifica. 
Por un lado, aun dentro del capitalismo, y 
por medio del derecho y la moral , cabe po-
ner en juego todos los resortes de una sana 
economía; el comunismo idealista no logra-
ría compensar, y menos aumentar, la i n -
comparable fuerza de la p roducc ión actual, 
que debemos á la ges t ión capitalista. N i 
siquiera el verdadero socialismo «podrá j a -
más lograrlo, sino para determinadas esfe-
ras»; y eso, que, a d e m á s de acudir á toda 
clase de motivos, idealistas y egoís tas , y de 
dar entre estos á los de ca rác t e r inmaterial 
un valor superior al que les da el capitalis-
mo, interesa á todos los productores, sin 
distinción de obrero y capitalista, en que el 
trabajo sea hábil y concienzudo y el consu-
mo racional, concediendo valor al in te rés 
personal de todo trabajador por hacer que 
su re t r ibución sea proporcionada á la cantidad 
y calidad de sus servicios sociales; no obs-
tante lo cual, una parte de los bienes colec-
tivistamente producidos se h a b r í a de aplicar 
á compensar las desproporciones posibles 
entre la apti tud para el trabajo y las nece-
sidades. Esta beneficencia se ejerce, en el 
comunismo, directamente; y en el socialis-
mo, y hasta en el capitalismo, de un modo 
indirecto. 
Si el socialismo, según esto, no podr í a 
competir con el acerado es t ímulo del capi-
talismo en la p roducc ión privada (á saber: 
la expectativa del lucro y del riesgo), en 
cambio in te resar ía materialmente t a m b i é n 
al trabajador en la mayor economía de la 
p roducc ión , of rec iéndole aquella propor-
ción entre la r e t r ibuc ión y el mér i t o , que 
hoy, ni por bien, n i por medio de la l u -
cha, alcanza, sino muy imperfectamente. 
Esta proporcionalidad no pretende lograrla 
Scháffle por medio de una clase directora y 
dominante, como hoy, merced á la acción 
de la propiedad privada; sino de un modo 
inmediato, convirtiendo el trabajo de todos 
cuantos cooperan á la obra, «en un servicio 
público de la nación y suprimiendo el ser-
vicio privado (el sa lar io)» . A d e m á s , todos 
tendr ían una parte personal, proporcional 
á su capacidad, en el gobierno de la pro-
ducción, así en general como en los diver-
sos grupos de industria, favoreciéndose la 
colocación de los m á s aptos, sin menoscabo 
de la libertad y la igualdad proporcionales; 
antes queda r í an aseguradas por esa p a r t i -
c ipac ión en la ges t ión c o m ú n , cuyo goce 
ideal t r ae r í a á la vida económica un nuevo 
es t ímulo , que el capitalismo no puede p r o -
ducir . 
Las objeciones contra este sistema na-
cen, ora de la dificultad de emancipar la 
vida económica de la t i r an í a de la plebe, 
adquiriendo y conservando las mejores 
fuerzas para cada esfera de p roducc ión , 
ora de los obs táculos para obtener la p r o -
porcionalidad individual entre el servicio y 
la re t r ibuc ión del trabajador. Que pueda 
vencerse ó no la pr imera clase de dificulta-
des, es cosa «sobre la cual nadie d a r á res-
puesta sa t i s fac tor ia» . Sólo cabr í a darla, 
dice, cuando los partidos obreros, animados 
de ideas m á s sensatas, hubiesen hecho n u -
merosos ensayos con ayuda de p r é s t a m o s 
amortizables y con i n t e r é s , « por parte del 
Estado, ante todo en las industrias referen-
tes á los medios de vida y al ves t ido» . Pero 
si los d e m ó c r a t a s socialistas se obstinan en 
prescindir del auxi l io gubernamental, y en 
no separar resueltamente la esfera de la 
producc ión económica de las d e m á s , no es-
peren éxi to alguno. 
I I . 
« L a o rgan izac ión con ca rác te r públ ico 
de la economía nacional, sobre la base de 
la propiedad colectiva en los medios de 
producc ión y c i rcu lac ión , por lo que con-
cierne á las relaciones de esa economía con 
el Estado y el M u n i c i p i o , como ó rganos 
unitarios de la voluntad y acción socia les»: 
ta l es, pues, la doctrina fundamental de 
Scháffle. Puede—dice—concebirse de dis-
tintas maneras. «O las corporaciones de 
unidad terr i tor ia l ( M u n i c i p i o , P rov inc ia , 
Estado) se encargan de organizar y a d m i -
nistrar la e c o n o m í a nacional, ó ésta adquiere 
una cons t i tuc ión sustantiva, bajo la mera 
inspección y p ro tecc ión del Estado y a n á -
loga á la que ya alcanzan la escuela, la 
Iglesia, el arte y la ciencia en sus ins t i tu -
ciones púb l i ca s . . . A la pr imera forma, l la -
mar í a yo colectivismo centralista, sea na-
cional , sea loca l ; á la o t ra , descentralista. 
Aquella no ha de confundirse con el llamado 
«socialismo de E s t a d o » de las diversas em-
presas púb l i cas , que no es lícito apellidar 
«colect ivismo», y que la democracia social 
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á su vez t a m b i é n rechaza, como «esclavi tud 
asa la r i ada .» 
Hasta hoy, el colectivismo ha venido 
inc l inándose á la forma centralista. E l E s -
tado, y en su l ími te la Provincia y el M u -
nicipio , absorber ían directamente toda la 
economía nacional, que se c o n v e r t i r í a en 
una función de aquellos organismos, como 
lo son la justicia, la policía ó el e j é r c i t o . 
Pero esto no hace falta. L a nu t r i c ión an i -
mal , de la cual es una imagen superior y 
ét ico-social la economía de un pueblo, se 
halla tanto menos centralizada, cuanto m á s 
subimos en la escala zoo lóg ica ; si bien la 
actividad del cerebro y de los m ú s c u l o s 
influye en el proceso nu t r i t ivo , la meta-
morfosis de las sustancias «se verifica con 
independencia del centro cerebro-espinal, 
por medio de sus ó r g a n o s especiales de 
p r e p a r a c i ó n , c i rcu lac ión , a s imi l ac ión y ex-
crec ión» . Pues en el desarrollo del cuerpo 
social se observa otro tanto. « L a e c o n o m í a 
nacional se ha ido desenvolviendo cada vez 
con mayor riqueza en su acción y r e a c c i ó n 
con el Estado, el arte, la ciencia, la edu-
cac ión , etc., pero al par c o n s t i t u y é n d o s e 
m á s y m á s como una esfera sustantiva. 
Esta independencia ha llegado á su m á x i -
mum con el capitalismo; y si el colect ivis-
mo prác t ico ha de significar un progreso 
real, t e n d r á que asegurarla, cuando menos, 
tanto como hoy; salvo en ciertos ó r d e n e s , 
que, á causa de su técnica especial, necesi-
tan centralizarse, ó en aquellos (v . gr . , los 
monopolios fiscales) que sirven al fin del 
Estado. No deberá , pues, realizarse por los 
ó rganos unitarios de la voluntad y el poder 
social, n i por las corporaciones universales 
y territoriales; sino en la forma descentra-
lizada. Merced á ésta , p e r t u r b a r í a t a m b i é n 
mucho menos los restantes ó r d e n e s , de los 
cuales sería más fác i lmente tolerado y hasta 
protegido. 
Esta forma de rea l izac ión «prác t ica» del 
colectivismo se podr í a concebir del modo 
siguiente, según el autor. 
«Mediante una legislación general eco-
nómica y bajo la inspección del Estado, 
cada rama industrial se confiar ía á un 
cuerpo organizado terr i torialmente y pre-
sidido por funcionarios centrales, para que 
dirigiese la p roducc ión y la d i s t r ibuc ión de 
los bienes. Todas ellas se a g r u p a r í a n , por 
medio de sus ó r g a n o s locales y nacionales. 
en una asociación para dichos fines, con-
forme á un plan general, así como para 
tasar los servicios de cada trabajador y 
para conservar y custodiar los productos. 
De esta suerte organizada la nutr ic ión 
social, ser ía tanto m á s independiente del 
Gobierno y el Parlamento centrales, cuanto 
m á s racional fuera su ges t i ón . A u n aque-
llas industrias excepcionales de que se ha 
hecho mér i to y que h a b r í a n de ser desem-
p e ñ a d a s , sea por el Estado mismo, sea por 
las corporaciones locales, t e n d r í a n su pre-
supuesto independiente dentro del r ég imen 
general financiero. E n las restantes, el 
Estado sólo i n t e rvend r í a , i n s p e c c i o n á n d o -
las, p ro t eg iéndo las y , en casos extraordi-
narios, c o m p l e t á n d o l a s , como hoy lo hace 
respecto de aquella parte organizada y pú-
blica de la educac ión , la ciencia, el arte ó 
la vida re l ig iosa .» 
Cierto es que la hacienda del Estado, la 
del Munic ip io , etc., n a c e r í a n directamente 
de los beneficios de la p r o d u c c i ó n colectiva; 
pero no se ap l i ca r í an á la e c o n o m í a nacio-
nal , sino en la parte que p e r i ó d i c a m e n t e 
dispusiese la ley financiera. 
Tampoco hay que concebir el socialismo 
como una mera oclocmcia, una forma de 
imper io de la plebe. Si es verdad que t en-
dr í a que rechazar la s u p r e m a c í a del capital , 
organizada por el derecho privado, no así 
una di recc ión organizada por el derecho 
p ú b l i c o , aunque no de aquel modo que 
imagina el colectivismo idealista y a n á r -
quico (sin c o a c c i ó n , sin autoridad y su-
bord inac ión , sin Gobierno, en suma); sino 
mediante autoridades, funcionarios y pre-
ceptos para la p r o d u c c i ó n , c i rcu lac ión , 
p re s t ac ión y tasa de los bienes y servicios. 
Pero a q u í , dice Scháff le , t a m b i é n caben 
dos concepciones: una au toc r á t i c a y otra 
d e m o c r á t i c a . 
Se r ía autocrático el colectivismo, cuando 
un monarca, ó una m i n o r í a rigiesen la eco-
n o m í a nacional por derecho propio, sea me-
diante elección, sea mediante la herencia, 
y no, pues, según la voluntad de la nac ión , 
determinada en el Estado y en esa esfera: 
sistema, és te , m á s congenial con el espír i tu 
del faraonismo y del feudalismo que con el 
moderno, y que, ni puede pretender ser su-
perior al capitalismo, ni cabe sino en c i r -
cunstancias apremiantes y revolucionarias, 
al principio ó a l fin de ellas: ya como un 
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cesarismo colectivista despót ico á gusto de 
las masas, ya como una dictadura del pro-
letariado. 
Según el espíri tu que hoy agita á és te , el 
colectivismo sería democrático, lo cual sería 
imposible de otra manera que en forma 
templada. Es p reocupac ión muy extendida 
la de que sólo cabe el colectivismo comouna 
demagogia radical apoyada en las masas, 
y por tanto, irrealizable. Pero, en el orden 
económico, cabe un democratismo tan tem-
plado y respetuoso para con la verdadera 
libertad é igualdad, como el que existe ya 
en el orden polí t ico. Su cons t i tuc ión colec-
tivista sería la de un organismo completo 
de corporaciones y funcionarios, indepen-
diente de Estado y Munic ip io ; si bien ten-
dría su representac ión en uno y otro, como 
todos los demás organismos y fines socia-
les, y se desenvolver ía bajo la inspección y 
protección del pr imero. Este regu la r ía , 
completaría y res t r ing i r ía su acc ión , lejos 
de estar sometido á la t i ran ía de las masas, 
aunque siempre sobre la base del sufragio 
universal y quedando sometidas muchas 
cosas, dentro de cada gremio industrial , á 
la resolución de los asociados, el ú l t imo de 
los cuales tendría parte as í en la d i recc ión 
de aquella industria á que coopera. Mas a l 
suprimir el capital, cuyo es t ímulo garantiza 
hoy la gestión económica , hab r í a que llamar 
á ésta á los individuos m á s capaces, de-
biendo cada cual poder llegar á todo cargo 
para que tuviese apti tud; en casos dados, 
decidiría el sufragio universal, dentro de 
cada corporac ión ; en otros, determinados 
cuerpos especiales, ó ciertos funcionarios 
superiores, y otros queda r í an reservados á 
los poderes centrales y municipales, encar-
gados de la inspección y legislación econó-
micas. 
De esta suerte, se t e m p l a r í a y sanear ía 
la democracia. Organismos é individuos 
obtendrían el influjo correspondiente á su 
capacidad, y el sufragio universal, bajo 
cuyo peso bruto la civil ización parece des -
tinada á sucumbir, se comple t a r í a por una 
manifestación orgán ica de la voluntad na-
cional, mediante su const i tución corporati-
va: ya que, s o p e ñ a de que la civil ización 
se desplome, es imposible prescindir del 
sufragio universal, como base de la repre-
sentación y los poderes. No es, pues, l ícito 
desesperar de la posibilidad de una demo-
cracia templada en el Estado colectivista 
venidero; con sólo libertarnos de la supers-
tición de que, así la legislación, como la elec-
ción de los funcionarios, por la mayor ía de 
las masas, exclusivamente, representan la 
cúspide de la democracia. Precisamente, el 
colectivismo, ante la miseria del pueblo, 
tiene, en pr imer t é r m i n o , que aplicar á la 
economía nacional el pvimum vivere deinde 
philosopitare. 
Tampoco t endr í a que ser antimonárquico 
el socialismo. 
L o que sí c a b r í a , por el contrario, pre-
guntarse es si el capital, templando su des-
potismo, como ha hecho la antigua monar-
quía, sería capaz de adelantarse á las legí t i -
mas aspiraciones del proletariado actual, 
evitando una revoluc ión . Toda la Europa 
Occidental va entrando ya por este camino: 
el seguro obligatorio contra la enfermedad 
y la invalidez, la l ibertad para las coalicio-
nes y las asociaciones obreras, el desarrollo 
de los jurados mixtos , etc., tienden á que 
el jornalero reciba su justa parte en el pro-
ducto de su trabajo y tenga independencia 
en la c o n t r a t a c i ó n . 
I I I . 
E l colectivismo tampoco es por necesidad 
internacionalista. Si es un progreso, p o d r á 
realizarse t a m b i é n en la nación, re lac ionán-
dose sus ó rganos centrales de p roducc ión 
con los aná logos de las demás naciones y 
con el comercio capitalista de expo r t ac ión 
é i m p o r t a c i ó n exterior, el cual ser ía i m p u l -
sado hacia la nac ión colectivista, bajo la 
pro tecc ión , inspección y r eg lamen tac ión del 
Estado, que no por esto lo absorber ía . Y si 
varias naciones colectivistas formasen una 
organ izac ión internacional de igual t ipo, no 
tendr ían para qué supr imir sus respectivas 
organizaciones económicas , como és tas tam-
poco s u p r i m i r í a n las provinciales y locales. 
E n cuanto á la remnmración proporcional 
de los servicios, el socialismo prác t ico ano-
ta r ía á cada trabajador todas sus prestacio-
nes en cantidad y valor; los productos del 
trabajo colectivo se es t imar ían por el p ro-
medio de su coste, aprec iándolo todo con-
forme á una detallada tarifa públ ica . Para 
cada rama de p roducc ión , se es tablecer ía 
una medida normal, un promedio del t i em-
po de trabajo diario, que podr í a ser labora . 
2 1 2 G I N E R . — E L S O C I A L I S M O D E S C H Á F F L E . 
U n trabajo duro y penoso equiva ldr ía á un 
múl t ip lo de ese promedio; otro fácil y de 
poco gasto de fuerzas, á una fracción de 
esa unidad. Los servicios se r e l ac iona r í an , 
pues, entre sí por este quantum de trabajo, 
ante todo; pero t ambién se a t ende r í a á su 
cualidad, estableciendo para cada «género 
y grado» de p roducc ión una re t r ibuc ión 
media por hora de trabajo, considerando 
a d e m á s sus condiciones, m á s ó menos f a -
vorables, A l individuo que entregase m á s 
del producto medio que le correspondiese 
dar, merced á su mayor laboriosidad, se le 
a n o t a r í a este exceso; y viceversa. F i n a l -
mente , atendiendo á todas estas anotacio-
nes, se calcular ía el promedio del coste de 
producc ión en tiempo social de trabajo, 
compensado para cada unidad (cada obje-
to, peso, medida, etc.) en cada industr ia , 
bonificando á los productores, tasando sus 
obras y liquidando para ello el activo de 
cada individuo: de suerte que el cheque de 
trabajo y el de bienes se equivaliesen exac-
tamente. Esta tarifa originaria y general 
pod r í a aumentar cuando aumentasen las 
necesidades, ó disminuyese la reserva de 
medios; y al contrario. E l alza y baja del 
valor en uso de estos medios influiría en 
su tasac ión , como pasa hoy en el mercado 
capitalista, cuyas ventajas para regular la 
p roducc ión y el consumo se a p r o v e c h a r í a n 
de este modo igualmente. 
L a cuest ión no es, pues, para Scháffle, 
si el socialismo — su socialismo — es ó no 
realizable, sino esta otra: si el mecanismo 
de las tarifas es ó no preferible á los mo-
nopolios jur íd icos y artificiales del mercado 
actual, donde la fo rmac ión , puramente p r i -
vada, del precio de los productos y del tra-
bajo vence con cierta facilidad algunas de 
las dificultades que encon t ra r í a la solución 
socialista. S i és ta fuese incompleta, produ-
c i r ía tanta d e s a r m o n í a entre-el trabajo y su 
re t r ibuc ión , como la que hoy ofrece el 
capitalismo. E l socialismo s u p e r a r í a á és te , 
con todo, por supr imir , al menos en la 
industria en grande, el servicio de c a r á c t e r 
pr ivado, que repugna al esp í r i tu d e m o c r á -
tico de nuestro t iempo; pero manteniendo 
á la vez el in te rés indiv idual , y general i -
zándo lo . Desde que, para las masas, uno 
de los ideales de la suprema felicidad ma-
terial consiste en emanciparse de la t i r an ía 
del capital y prestar directamente al pueblo 
sus servicios con c a r á c t e r de profes ión pú-
blica, ambos sistemas de colectivismo, aun 
el comunista, en c o m p a r a c i ó n con el capita-
lismo, p o d r í a n alegar que cualquiera de-
fecto en la p roducc ión se c o m p e n s a r í a , no 
sólo por una mejor d is t r ibuc ión de los bie-
nes, sino por el atractivo ideal de un t ra -
bajo de esta índo le . «No cabe, pues negar 
á p r i o r i el porvenir de un colectivismo que 
no sea comunista y que traiga á la psico-
logía social una forma p rác t i c a m á s noble 
y perfecta de selección económica .» Pero, 
«la cultura moral é intelectual de las masas, 
que esta o rgan izac ión requiere, ¿cuándo 
l l e g a r á ? » . . . 
S i el colectivismo ha de prevalecer un 
día, no se rá , probablemente—concluye — 
ni de un modo repentino, n i en todos los 
ó rdenes : acaso de ja r í a fuera á la agr icul -
tura; y hasta en las manufacturas y en el 
comercio ser ía compatible con «un poco» 
de capitalismo. E l exclusivismo con que hoy 
se nos presenta contradice á la experiencia 
de la historia, en cuya evoluc ión , ninguna 
nueva forma económica suele ser universal, 
ni proscribir por completo á las anteriores. 
Antes parece que se ap l i ca r í a ú n i c a m e n t e 
allí donde y en cuanto representase un sis-
tema mejor de p r o d u c c i ó n y d i s t r ibuc ión 
sociales, ya por ser m á s e c o n ó m i c o , ya por 
otras razones; d i s t i n g u i é n d o s e sólo del 
capitalismo en que, al lado del mercado 
actual, con sus precios y salarios de ca r ác -
ter privado, se es tab lecer ía una tar i fa pública 
(al modo dicho) para ciertas prestaciones y 
ciertos bienes. E l autor trae un ejemplo que 
ilustra con bastante claridad su idea de este 
r é g i m e n mix to . «Así como h o y — d i c e — e l 
empleado adquiere con el sueldo de su 
función (que podr í a llamarse colectivista) 
medios producidos por el sistema capi ta-
lista, y á su vez, capitalistas y obreros 
pagan impuestos para par t ic ipar de bienes 
y servicios públ icos , así t a m b i é n los p ro -
ductores colectivistas de cada n a c i ó n adqui-
rirían con la r e t r ibuc ión de su trabajo 
aquellas clases de bienes que continuasen 
p roduc i éndose por el sistema actual, y , por 
el contrario, capitalistas y obreros apl ica-
r í an , unos, sus provechos, y otros, sus sala-
rios, para alcanzar su parte en los bienes 
producidos c o l e c t i v a m e n t e . » — P o r ú l t i m o , 
l a combinac ión entre ambos sistemas p o -
dr ía al menos realizarse de un modo t ran-
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sitorio, mientras fuese in t roduc iéndose el 
colectivismo, si éste hubiese de concluir al 
fin por dominar en absoluto. «En cuanto á 
mí, añade , tengo desde ahora por probable 
que, ante todo, la p roducc ión agr ícola de 
primeras materias, su t r a s fo rmac ión en 
pequeño y de un modo m á s económico , la 
prestación de servicios personales (?), que-
darán reservados á la p roducc ión capitalista 
y á las antiguas industrias domés t i cas . Pero 
no tengo por menos probable que el colec-
tivismo pueda vencer en lo d e m á s , aunque 
sólo g radua lmen te .» 
Ta l es, extractado, el estudio de Scháff le . 
Grave motivo á discusión da toda esta 
doctrina; pero es, de todos modos, intere-
sante conocer una de las m á s influyentes 
en el movimiento cient íf ico-social contem-
poráneo . 
LA D O M I N A C I O N E S P A Ñ O L A EN M I N D A N A O , 
por D . Genaro Alas ( i ) . 
Ingeniero militar. 
Siendo m i asunto, no el estudio g e o g r á -
fico de Mindanao, sino el estudio del por -
venir de nuestra dominac ión en la is la , y 
estando en ella aún en vías de cumplirse, 
hay desde luego la división cronológica 
del asunto: proceso de esa dominac ión has-
ta el momento presente; proceso de d o m i -
nación en el porvenir . 
E n cada una de estas divisiones concu-
rren además caracteres diferenciales tan 
marcados como el ca rác te r c ronológico . E n 
primer lugar, al tratar del presente, pre-
dominará el aspecto mil i tar ; al tratar del 
porvenir, p r e d o m i n a r á el aspecto pol í t ico . 
Pero, sobre todo en la primera conferencia, 
oiréis constantes afirmaciones; causas, su-
cesos , resultados, todo lo e x p o n d r é con la 
convicción que inspira la verdad necesaria 
y suficiente, deducida de la unanimidad de 
los testigos y documentos consultados. Por 
el contrario, la segunda conferencia será 
una perpetua interrogante; t e n d r é que ex-
poner opiniones contradictorias, y yo mi s -
mo tendré que invalidar las m á s de las ve-
( i ) Este artículo es un extracto de las dos interesantes 
conferencias dadas por el autor en la Sociedad geográfica 
de Madrid 
ees la autoridad de los opinantes; y dicho 
se está , que, con semejantes elementos, me 
g u a r d a r é muy bien de presentar una solu-
ción propia. 
Adelantando lo que debe ser la síntesis de 
m i trabajo, os d i ré : creo que al fin y al cabo 
nos acercamos al t é r m i n o de la sujeción 
de Mindanao por las armas españolas ; creo 
que muy pronto aquel heroico y sufrido 
e jérc i to , en el que r ival izan en amor á Es-
p a ñ a los españoles europeos y los españoles 
filipinos, muy pronto ofrecerá al Gobierno 
metropolitano el m á s completo y decisivo 
tr iunfo sobre el ún ico elemento de resisten-
cia armada, la gente mora, ó mejor dicho, 
mahometana. Y entonces precisamente em-
p e z a r á n para el Gobierno las dificultades. 
¿No conocéis , ó no recordá i s la cé lebre 
novela del insigne Bulwer, ¿Qué hará de 
ello? E n esa hermosa novela vése que el 
logro de lo que se persigue con ardor nunca 
resuelve el problema; no basta alcanzar 
aquello tras de que se ha corrido, es preci -
so saber aprovecharlo. Yo doy por alcan-
zado el t r iunfo de nuestras armas; pero 
después t a m b i é n pregunto: ¿qué haremos 
de ello? A esa pregunta es á la que no he 
encontrado con tes tac ión satisfactoria, como 
espero probáros lo en m i segunda conferen-
cia. E n cambio, en esta pr imera, os h a r é 
compartir m i convicc ión de un t r iunfo de-
finitivo. 
* * * 
L a guerra con los moros malayos de M i n -
danao no es un capricho de éste ó del otro 
Gobierno; es una consecuencia inevitable 
de nuestra dominac ión en las Islas F i l ip inas : 
antes, no después, debe ser el lema de todo 
Gobierno e spaño l , al tratarse de completar 
la poses ión material y moral del Arch ip i é l a -
go. Este ju ic io es u n á n i m e , y como v e r á n 
los lectores, merece la unanimidad; salvo 
el caso de que se opine por el abandono de 
nuestras colonias as iá t icas . 
Parece cosa averiguada que todas las ra-
zas, hoy diferentes, que pueblan las islas, 
tienen un origen c o m ú n : todas son razas 
malayas (1). Tomado el asunto en globo, 
cabe decir que hay en las islas varias capas 
é t n i c a s ; los primeros pobladores dejaron 
(1) Hay quien opina á favor de un doble origen de la 
población filipina —origen malayo y origen polinesio. 
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descendientes que aún conservan la p r i m i -
t iva barbarie, rayana en salvajismo, así 
como el puro t ipo é tn ico . 
A ellos sucedieron en la inmigrac ión otros 
malayos, que en el pa ís , cuna de la raza, se 
h a b í a n pulimentado algo, física é intelectual-
mente, quizás por la influencia de los cruces; 
esta segunda capa se compone hoy de i n -
dios civilizables, lo bastante para que Espa-
ña los considere como elemento indispen-
sable de la vida c i v i l , mi l i ta r y aun polí t ica 
de la colonia. 
L a ú l t ima inmigrac ión malaya, que p ro -
bablemente preced ió muy poco á la llegada 
de Legazpi con sus españoles , fué una inva-
s ión de malayos mahometanos ( i ) , más 
civilizados que sus predecesores, más gue-
rreros y m á s pol í t icos , y que por estas con-
diciones, producto en parte de su rel igión, 
se instalaron como amos y explotadores de 
los i nd ígenas idó la t ras , pacíficos y despro-
vistos de o rgan i zac ión pol í t ica; sin la llega-
da de los e s p a ñ o l e s , á estas horas las islas 
Fi l ip inas se r ían una nación mahometana de 
bastante importancia . 
L a ún ica resistencia seria, á mano arma-
da, que desde la conquista han encontrado 
los e spaño l e s , ha sido, con raras excepcio-
nes, la de los malayos mahometanos. H a y 
razas monteses, que no se avienen á las 
condiciones de la civi l ización, que ni quie-
ren habitar en poblados, n i pagar pecho y 
tr ibutos, que roban si pueden y aun matan 
para robar; pero actos de agres ión t e m i -
bles, resistencias tenaces y sangrientas, eso 
sólo los moros son capaces de realizarlo. 
* « * 
E n la época de la conquista, los moros 
h a b í a n penetrado poco todav ía en la gran 
isla de L u z ó n ; su núcleo pr incipal estaba al 
Mediod ía , en las islas de Mindanao, de Joló 
y de Bas i l án , principalmente. Piratas de 
gran arrojo y astucia, fueron, durante mu-
cho t iempo, el azote de las costas sometidas 
al dominio español , como de nuestras costas 
levantinas y andaluzas lo fueron los piratas 
berberiscos. Ocultaban sus embarcaciones, 
p e q u e ñ a s y ligeras , entre las rocas de las 
costas, en los recodos de los esteros; y all í , 
( i j Esta última invasión debió haber sido paulatina, 
según las personas que mejor han estudiado estos asuntos. 
al acecho, ó apresaban á los visayosy tága-
los sometidos, que sal ían á la pesca ó á la 
labranza, ó se a t revían á entrar á sangre 
y fuego en las reducciones indefensas. Más 
que el menguado bot ín de arroz y frutos, 
buscaban los moros esclavos sufridos é i n -
teligentes y mujeres para sus goces; y á 
tanto se a t revían , aun dentro de la gran 
bah ía de Manila. 
No eran compatibles con la tranquilidad 
y el prestigio apetecido por los españoles 
estas h azañ as de los moros; y la posesión 
española de Mindanao, nominal desde que 
la pisó Magallanes en 1521, necesitaba ha-
cerse efectiva. L a primera expedición de 
que tengo noticia, fué la del maestre de 
campo (especie de jefe de Estado mayor 
del adelantado y gobernador general) Ber-
nardo de la Torre , en 1543. 
U n siglo más tarde, el general Corcuera 
hizo en Mindanao una enérgica c a m p a ñ a en 
los mismos parajes, que serán teatro de las 
operaciones que realiza el general Blanco. 
Corcuera ocupó la costa y estableció puer-
tos para la flota, que debía vigilar las p la-
yas y ensenadas por donde los moros, á 
cambio de arroz, gomas y otros productos, 
rec ib ían armas y municiones, que t ra ían 
chinos, japoneses y otros asiáticos y euro-
peos. Sub ió después por Río Grande, y 
llegó hasta la célebre laguna de Lanao, 
mapa de la more r í a filipina. A l propio 
tiempo su segundo Almonte se apoderaba 
de algunos puntos de la costa de Joló. 
Pero á Corcuera sucedieron gobernado-
res, que pre fe r ían , á las molestias y respon-
sabilidades de la guerra, las dulzuras y u t i -
lidades de la paz; los Gobiernos españoles 
empezaban á ser lo que son hoy día, y en 
Fil ipinas, como en todas las longitudes y la-
titudes del globo, los enemigos de E s p a ñ a 
tuvieron ancho campo para sus fechor ías 
no contrarrestadas. 
A muy poco de la expedición de Corcue-
ra, se inicia el abandono de Mindanao, de-
jando esterilizarse los sacrificios de és te , 
de Esteban de Figueroa, del heroico agus-
tino P . Cap i t án ; y gracias si, merced á la 
energía de otro religioso, el P. Ducos, p u -
dieron sostenerse las cristiandades visayas 
de la bah ía de I l igán. Los indios acobarda-
dos, envalentonados los moros, y los espa-
ñoles dis t raídos y m á s atentos al lucro y 
granjeria que al servicio de la patria, llegó 
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el caso, á mediados del siglo x v m , de aban-
donar la plaza de Zamboanga, si bien fué 
luego ocupada de nuevo. E n 1799, el P. Zú-
ñ iga , el preclaro autor del Estadismo, vió 
apresar indios cristianos á muy pocas le-
guas de Manila por piratas moros. Los pue-
blos costeros de L u z ó n y otras islas levan 
taban cottas y cons t ru í an vintas de guerra 
á sus expensas; pero muy pronto las auto-
ridades locales conve r t í an ambas cosas en 
objeto de lucro y pretexto para odiosas 
exacciones; con lo que los pueblos se aban-
donaban y dejaban saquear por los piratas, 
para no serlo por las autoridades locales. 
A mediados de este siglo, empieza la 
reacción. Desde 1840 á 1851, operan Clave-
ría en Balanguingui y Oyanguren en Davao 
y se funda Cottabato en el estero del Río 
Grande. E n 1860, se lleva á Fi l ip inas la 
marina de vapor, y con ella se hace á los 
moros imposible sus excursiones piratescas 
á las islas pacíficas; en esta d é c a d a a d e m á s 
les da Urbistondo una severa lección, así 
como en la siguiente Malcampo castiga á 
los joloanos. E n 1886 el general Terrero 
emprende c a m p a ñ a con 4.000 hombres con-
tra los moros de R í o Grande; y si bien los 
resultados por el pronto no corresponden á 
los sacrificios, d e s p u é s , merced al acierto 
de Ser iñá y Salcedo, quedamos casi dueños 
del curso bajo del r í o . 
En 1891, empieza el general Weyle r el 
plan de dominac ión , seguido en 1892 y 1893 
por Despujols y en este año por e l general 
Blanco; plan que nos ha conducido á la si-
tuación actual, que voy á detallar. 
E l río que pasa por Paran-Paran puede 
decirse que divide en dos partes el dominio 
moro; centro de una de esas partes es la 
laguna de Liguasan, por donde habita el 
célebre datto Ut to , hasta hace poco, alma, 
más que jefe, de toda la m o r e r í a que tiene 
sus r anche r í a s en la cuenca del Río Grande 
ó Pulangui; á estos moros suele l l a m á r s e -
los maguindanaos. De la otra región es 
centro la laguna de Lanao, y los moros que 
la pueblan reciben el nombre de illanos y 
malanaos. 
E l terreno que recorre el Pulangui, su-
biendo desde sus desembocaduras hasta L i -
guasan, es una férti l l lanura; de spués del 
recodo que hace cerca de la laguna, ya se 
estrecha el valle p r inc ipa l , y por ambas 
orillas recibe numerosos afluentes; la nave-
gac ión en cañonero es posible hasta un 
poco m á s arriba de Cabacan; luego pueden 
navegar las vintas, ligeras embarcaciones 
del pa ís ; y ya en terr i tor io de indios sólo 
pueden flotar balsas. L a parte más pobla-
da del curso del r ío es la parte baja, desde 
la laguna al mar; y en esa parte están las 
r a n c h e r í a s de Ut to , y de otros sultanesy dat-
tos, mereciendo m e n c i ó n entre los p r i m e -
ros el de T a l á y a n . 
L a laguna de Lanao tiene llanas, anchas 
y fér t i les riberas, densamente pobladas; 
las casas moras forman innumerables pue-
blecillos, que desaparecen entre las altas 
cañas que rodean las habitaciones; cierran 
el horizonte en pr imer t é r m i n o cadenas de 
colinas, que son contrafuertes de m á s altas 
sierras, entre las que descuella al Mediodía 
la de Guasi (ó Ganasi). A l Norte , hay paso 
relativamente fácil desde el mar á la l agu-
na, por el valle del r ío Agus; al Mediodía , 
parece que el mejor camino es el que seña-
la la cuenca del Maradig, que lleva hasta 
una garganta ó puerto inmediato á Guasi. 
E l terreno es muy accidentado, pues las 
laderas son muy pendientes y comunes los 
acantilados; a d e m á s , la vegetac ión vi rgen, 
la falta de caminos, y hasta el desconoci-
miento de la topogra f í a , acumulan dif icul-
tades, que, no ya en operaciones mili tares, 
sino en simples viajes de explorac ión , re -
su l ta r ían formidables. Añádase á esto la 
necesidad de llevar toda clase de provisio-
nes, que no se encuentran en un pa ís de-
sierto en grandes trechos; póngase en cuen-
ta la inclemencia del cielo, seña lada con 
frecuentes lluvias, y la insalubridad de las 
tierras, cuajadas de miasmas perniciosos, 
que envenenan la sangre á poco que la ac-
t ividad humana los saque de su secular re-
poso; y bien se c o m p r e n d e r á que no es 
empresa fácil la reducc ión al dominio de 
E s p a ñ a de esos 200 ó 300.000 mahometa-
nos, que son para los españo les , como dice 
un jesu í ta , lo que los gebuseos para los h i -
jos de j u d á . 
Como se ve, los dominios moros l indan, 
desde Maligay hasta Cottabato, con indios 
súbanos , visayas cristianos, monteses, a tás 
ó negritos, bilanes y tirurayes. Los s ú b a n o s 
y tirurayes han sido siempre los más o p r i -
midos y explotados por los moros; con b i -
lanes y monteses, sin dejar de existir su-
p r e m a c í a mora, hay algo más de respeto 
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por parte de los mahometanos; á los negr i -
tos, les defiende su salvajismo; y á los visa-
yas, la fuerza de la c ivi l ización. 
* 
« •* 
Para terminar de una vez con todo lo 
que obliga á consultar un croquis incesan-
temente, paso á marcar la posic ión de los 
avances hechos por E s p a ñ a en ese emporio 
del islamismo filipino, dejando para luego 
historia y comentarios. 
Por la parte occidental, ocupamos hoy el 
istmo, que desde L i tongo en la b a h í a de 
Panguil llega á Tucuran, al N O . de la b a h í a 
I l lana; hemos establecido y fortificado una 
trocha mi l i t a r , que impide el paso de los 
moros al pa ís de los s ú b a n o s para proveer-
se de esclavos y hacer comercio con chinos, 
japoneses, etc., en los senos de Sibuguey y 
Sindangan. Defienden esta trocha de N . á 
S. los fuertes de M a r í a Cris t ina, Santas 
Paz y Eula l ia , Infanta Isabel y A l f o n -
so X I I , con guarniciones variables de 60 á 
40 hombres. 
A l N . , tenemos el fuerte Almonte , con 
80 hombres, en la punta B inun i , y en te-
rreno de s ú b a n o s , ribera occidental de Pan-
gui l , el de Balatacan, con 20 hombres, y el 
de Tango con otros 20. V ig i l an la bah ía de 
I l igan . 
Por la parte oriental , y en la cuenca del 
Agus, camino de Lanao, es tán construidos 
los de I l igan , Momungan, Salazar, Ulama 
y Pahuak, guarnecidos por 2.000 y pico de 
hombres; su objeto es preparar el paso á 
la laguna de las futuras expediciones. 
Sobre la b a h í a Ulan, al S., tenemos á 
B a r á s y Malbang, con 209 hombres cada 
uno; estos sirven de base de operaciones 
para un ataque á Lanao por el camino del 
Maradig, y a l mismo t iempo para impedir 
el comercio moro por l a costa de la b a h í a . 
Paran-Paran tiene 600 hombres, y P o -
Uok 22. 
Viene ahora lo que podemos l lamar sec-
ción de avance sobre el R ío Grande. Re-
montando el r ío , se encuentra: Cottabato 
con guarn ic ión de 110 hombres, Tumbao 
con 60, Reina Regente con 110; in te rme-
dios, hay los puestos de Lebak con 45, L i -
bungan con 13, Tamontaca con 15, T a v i -
r á n con 22 y Kundaraga con 20. Todos es-
tos aseguran la dominac ión de R í o Grande 
desde la laguna de Liguasan al mar . Sobre 
el curso medio del río, tenemos los fuertes 
P ik i t y Kat i tuan con 60 y 56 hombres. 
* 
* * Ahora , con suficiente conocimiento del 
terreno que ocupa el enemigo que han 
de combatir nuestras tropas, p r o c u r a r é dar 
idea aproximada de ese enemigo. Bajo el 
punto de vista mil i tar , las noticias que pue-
den presentarse son satisfactorias; es de-
cir, que nuestros caudillos no p e c a r á n por 
desconocimiento del adversario, y pueden 
amoldar su conducta á lo que exigen to -
das las condiciones e s t r a t é g i c a s y tác t icas 
aprendidas en anteriores c a m p a ñ a s . Bajo 
el punto de vista pol í t ico , no hay, desgra-
ciadamente, datos tan fehacientes; n i por 
lo tanto los que dan consejos para el apro-
vechamiento de futuras victorias es tán tan 
acordes, como los que sólo dedican su aten-
ción al mejor modo de obtenerlas. 
P o n g á m o n o s pr imero al corriente de lo 
que pertenece á la opin ión u n á n i m e , y otro 
día echaremos un vistazo á lo discutible y 
discutido, que es al fin y al cabo lo m á s i m -
portante; porque de nada nos se rv i rá ven -
cer, si cuando la victoria es té ya á disposi-
c ión del Gobierno e s p a ñ o l , és te ha de 
preguntarse á sí mismo, como los hé roes de 
la novela inglesa ¿qué h a r é de ella? 
* * 
No creo que se sepa á punto fijo el n ú -
mero de malayos mahometanos, que viven 
á orillas del Rio Grande, laguna de Lanao 
y bah ías de I l igan é Il lana. E l general Wey-
ler habla de 60.000 combatientes probables, 
lo que ex ig i r ía una pob lac ión de 300.000 
almas por lo menos, sobre todo si no se 
computaban los indios esclavos para el 
ejercicio de las armas. Otras personas ba-
j an hasta la cifra de 200.000 moros y aun 
menos. 
De un documento oficial suscrito por uno 
de los jefes, que m á s se han distinguido en 
Mindanao como polí t ico y como mi l i ta r (1), 
tomemos y comentemos los siguientes da -
tos es tad ís t icos . 
Se conoce el nombre de 71 r a n c h e r í a s , ó 
(1) E l bravo, ilustrado y modesto coronel Novellat. 
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poblados, asentados en las playas de la lagu-
na y en las del r ío Agus, que es el emisario 
d é l a s aguas de aquella mar. A estas 71 
agrupaciones corresponden otros tantos sul-
tanes, ó dattos, ninguno de los cuales tiene 
la h e g e m o n í a del ter r i tor io . A d e m á s , se cal-
cula que en los much í s imos valles que for -
man las sienas, que en anfiteatro rodean la 
laguna, hay sobre otras 300 r a n c h e r í a s . 
Respecto á las 71 r ibe reñas , parece que 
reúnen en total una poblac ión de 64.210 
habitantes, de los cuales un 20 por 100, ó 
sea 18.884, son considerados como guerre-
ros, siendo el resto ancianos, mujeres, n i -
ños, inút i les y esclavos, estos de raza dis-
tinta de la mora. 
Se calcula en unas 7.900 el n ú m e r o de ca-
sas; en 192 el de cottas, ó sea fuertes a r t i -
llados, con 1.338 bocas de fuego (cañones 
y lantacas). Igualmente se computa la fusi -
lería , de que d i spon ía en 1893 los moros 
r ibereños , en 175 fusiles modernos y 4.168 
de p is tón . 
L a sul tanía m á s importante es la de Uato, 
cuyo sul tán Bucor tiene 20.000 sácopes y 
esclavos, alojados en 1.070 casas. Hay des-
pués otras 21 su l t an ías , cuya población os-
cila entre 1.000 y 5.000 súbd i tos ; y como 
los sultanes son 50, resultan 28 sultanes con 
menos de 1.000 súbd i tos , y por lo tanto con 
menos de 200 guerreros; hay un sul tán con 
150 súbdi tos , que dan 30 guerreros. De los 
dattos, ninguno pasa de 500 súbdi tos . 
N o se crea que el sul tán de m á s prestigio 
es allí el que más súbdi tos tiene; general-
mente, el más audaz, el m á s enérg ico , en 
ciertas épocas el m á s exaltado contra los 
españoles , ejerce una especie de hegemonía 
más ó menos duradera, y dependiente siem-
pre del éx i to . 
Á veces la superioridad la confiere cual-
quier accidente, al parecer insignificante: 
en el ataque de Diciembre del 92 contra las 
posiciones españo las de Momungan, fué 
caudillo el su l tán Anale, y lo fué porque 
poseía un nntinantin, es decir, un amuleto, 
que le hac ía invulnerable contra las balas 
y hasta invisible para sus enemigos. 
T a l era la credulidad de los moros, que 
Anale logró reunir entre sultanes, dattos y 
sácopes , sobre unos 1.000 guerreros, que 
sin arma de fuego ninguna atacaron á los 
españoles , seguros de la victor ia; y aunque 
sufrieron una espantosa derrota, y Anale 
fué de los primeros que murieron, como 
cayó atravesado de un bayonetazo, es seguro 
que su antinantin no se hab rá desprestigiado. 
N o debe chocar el gran n ú m e r o de cottas, 
que, como nuestros castillos y torres de la 
Edad Media, no son para la defensa contra 
invasores extranjeros, sino para refugio de 
los habitantes de las sendas r anche r í a s en 
las guerras intestinas, que son allí incesan-
tes y no muy sangrientas. 
Tampoco el n ú m e r o , relativamente gran-
de, de bocas de fuego, es a l á r m e n t e para las 
tropas españo las ; pues n i cañones , n i lanta-
cas son m á s temibles, n i tanto siquiera, co-
mo los fusiles de p i s tón . 
L a toma de las cottas no suele ser la ope-
rac ión m á s peligrosa para nuestras tropas; 
y cuando aquellas han sido regularmente 
c a ñ o n e a d a s , los asaltantes suelen encontrar-
las desguarnecidas. 
Si son exactos los datos estadís t icos , que 
estampados quedan, hay que suponer que 
las 300 r a n c h e r í a s serranas son menos 
pobladas que las playeras; pero mucho me-
nos. Aun a d m i t i é n d o l a mitad de poblac ión 
media, resu l ta r ía para la s e r r an í a m á s de 
200.000 habitantes; ó sea para la m o r e r í a 
de Lanao 300.000 individuos, que d a r í a n 
60.000 guerreros. 
Así parece admit i r lo el general Wey le r 
en la memoria sobre su ú l t ima c a m p a ñ a 
del 91 ; á nosotros nos parece un c ó m p u t o 
exagerado. 
E l ter r i tor io que forma el núcleo maho-
metano está repartido entre moros mala-
naos (laguna de Lanao) y moros maguinda -
naos (cuenca del R ío Grande ó Pulangui); 
en total, el t e r r i to r io t end rá unos 15.000km.8-
Ahora bien, el distri to más poblado de 
Mindanao es el de C a g a y á n de Misamis, 
habitado por visayas cristianos antiguos y 
que está al N . del terr i tor io moro; pues la 
densidad de este distrito, muy bien cul t iva-
do relativamente, es de 14 habitantes por 
k i lómetro cuadrado. Tomado en conjunto el 
terr i tor io moro, es muy dudoso que alcance 
esta densidad; pero aunque así sea, resul-
tar ía una población de malanaosy magui > 
danaos en total de 210.000 almas. Es posi-
ble que en las playas de lagunas la densidad 
sea muy grande, por la gran fert i l idad 
del terreno; pero así y todo, poniendo 
260.000 moros para Lanao y Río Grande, 
creemos acercarnos á lo cierto. L a d i s t r i -
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bución ser ía 100.00.0 en las riberas de la 
laguna; 100.000 en la se r r an ía de és ta y 
60.000 en el Pulangui. Añad iendo otros 
30 ó 40.000, distribuidos por las costas de 
Sindangan, Sibuguey, Dumanquilas , Sa-
rangani, etc., t end r í amos los 300.000 moros 
malayos, á que llega el que m á s de los au-
tores que en esto se han ocupado. 
Bajo el punto de vista directamente m i l i -
tar, no es este dato tan importante, como 
puede parecer; sean 300.000, sean la mitad, 
los moros que hay que sojuzgar, puede ase-
gurarse que el problema mi l i ta r es indepen-
diente de tal cifra; el n ú m e r o influye más 
bien en la magnitud de la empresa pol í t ica , 
y sólo indirectamente en la mi l i t a r , que 
h a b r á de ser acaso m á s duradera cuantos 
m á s sean los moros, pero no m á s intensa ni 
difícil en cada etapa. L a razón está en las 
circunstancias sociológicas . 
* * * 
L a flojísima trama del vecino imperio 
m a r r o q u í es tejido apretado, si se compara 
con el organismo polí t ico de los moros fili-
pinos, que consiste en una yux tapos ic ión de 
familias a r i s tocrá t icas , pares entre sí real-
mente, aunque haya sultanes, da t tosy ra-
jahmudas, t í tulos que se diferencian como 
aqu í se diferenciaron los de reyes, condes, 
y s eño re s en los tiempos feudales. Dattos 
hay, como el cé lebre Uto de B o h á y e n 
(Bacat), que ten ía hasta hace poco en un 
p u ñ o á sultanes como el de T a l á y a n y el de 
Tagaloco; ni m á s n i menos que nuestros 
condes de Castilla fueron en épocas más 
poderosos que n ingún rey cristiano de la 
P e n í n s u l a . 
Aunque los hay de m á s y de menos impor-
tancia, de m á s y de menos independencia, 
puede tomarse al datto como el núcleo de 
la unidad pol í t ica independiente. Visto por 
dentro, el dominio de un datto consiste en 
una a g r u p a c i ó n de s ácopes , que son moros 
(si no por la raza, por la adopción p r ó x i m a 
ó remota), y sujetos con lazos de feudo al 
jefe hereditario; debajo de los sácopes , al 
fin hombres libres, es tán los indios esclavos, 
que hacen todos los menesteres de la p ro -
ducc ión rura l , mientras sus señores cazan, 
pescan, guerrean, roban y asesinan. U n 
datto, y aun un sul tán señor de otros dattos, 
no tienen siempre dominios fijos; las perso-
nas, ó sean sácopes y esclavos, le abando-
nan en ocasiones y buscan nuevo jefe ó 
d u e ñ o , dando motivo á perennes guerras, 
que suelen concluir por que uno de los dattos 
emigra con todo su haber semoviente y 
mueble, asentando sus r anche r í a s cerca de 
a lgún protector; que bien puede ser otro 
datto ó su l tán , bien una t r ibu india amiga 
y fuerte, bien el Gobierno español (1). 
Las relaciones entre estas unidades po-
l í t icas , tan movibles y variables, son gene-
ralmente hostiles; y sólo bajo la presión de 
un suceso tan considerable, como es el deci-
dido avance de los españoles , puede temer-
se, si no una acción común y sabia y previ-
soramente concertada, cuando menos una 
convergencia de todas las voluntades á la 
resistencia, y a lgún olvido pasajero de re -
sentimientos y suspicacias mutuos. Pero el 
resultado no será n i puede ser que nuestras 
tropas encuentren enfrente j a m á s grandes 
masas de combatientes, ni agrupaciones 
duraderas, aun cuando el talento del caudi-
llo español no supiera explotar en provecho 
propio la natural tendencia á la desunión y 
deslealtad, que caracteriza á los pueblos 
que no forman verdaderas naciones. 
Por este motivo esencial, resulta para los 
efectos militares poco importante la cifra 
real de la poblac ión mahometana. A d e m á s , 
cualquier tentativa de un datto clarividente 
para reunir tropas numerosas, sería contra-
riada por las condiciones invencibles de la 
topogra f í a . He leído una carta del P. B a -
rrado, misionero entre los visayas estable-
cidos al N . de Mindanao, la descripción de 
un soma tén , que él condujo contra los m o -
ros malanaos; la fuerza que mandaba el 
jesuí ta caudillo, no pasaba de 400 h o m -
bres, y sin embargo, en muchas ocasiones 
ocupaba, en la vereda que seguía, m á s de 
una hora de marcha. Basta este detalle 
para comprender por qué los moros nunca 
p resen ta rán en el combate grandes cont in-
gentes, siquiera les anime un espír i tu co-
mún de resistencia (2). 
(1) Se han dado casos en el Río Grande de que estos 
éxodos se han hecho transportando las viviendas en gran-
des balsas, río abajo, al nuevo territorio. 
(2) E n un documento oficial se dice que del 25 de Fe-
brero al 4 de Marzo de 1893, se reunieron 7.000 moros 
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No es eso poca fortuna para nosotros, 
que tampoco p o d r í a m o s presentarlos; y no 
sólo por las dificultades de la marcha, sino 
porque las bajas ser ían aterradoras, y ne-
cesariamente proporcionales al n ú m e r o de 
tropas, como debidas, no á las armas del 
enemigo, sino á los rigores del c l ima. Con-
viene formarse idea de la importancia que 
tienen en Mindanao, y en todo Fi l ipinas , 
los efectos c l imato lógicos , y voy á presen-
tar dos es tadís t icas aterradoras. 
En la apertura de un camino entre Abra 
y Cagayán , al N . de la isla d e L u z ó n , d i r i -
gió los trabajos el comandante de ingenie-
ros Sr. L i é b a n a , al frente de soldados y 
presidiarios. Estos ú l t imos concurrieron en 
numero de 1.010, de los cuales fallecieron 
en cinco meses 678, 
En la memoria relativa á su ú l t i m a cam-
paña , hace constar el general Weyle r , que 
al cabo de unas semanas de operaciones 
cortas, en la bah ía I l lana, le quedaban 250 
soldados disponibles, llegando á tener 450 
enfermos en Parang-Parang, 150 en Cot-
tabatto, 300 en Zamboanga y 100 en la 
Isabela de Bas i l án . 
* * 
Es, pues, necesariamente la guerra de 
Mindanao guerra de poca tropa y de pe-
queños éxi tos bajo el punto de vista m i l i -
tar, si bien comprados con gran coste de 
abnegac ión y bravura de todo g é n e r o . E l 
n ú m e r o de p e q u e ñ a s victorias que puede 
hacer falta para terminar ú t i lmen te una 
c a m p a ñ a , y sobre todo el n ú m e r o de cam-
pañas necesario para lograr la sujeción de 
los moros, cosas son sobre las que no pue-
de hacerse calendarios; sobre todo, por lo 
expuesto al empezar esta conferencia, ó 
sea porque no hay una opin ión u n á n i m e , 
indiscutible, respecto al modo de aprove-
char los éxitos de la guerra.. . 
* * * 
Pocos meses antes de terminar Weyler 
su c a m p a ñ a , cambiaba la nación de Gobier-
entre lligan y Monungan. Es muy dudosa la exactitud de 
la cifra; en todo caso, como los moros hicieron muchos 
trabajos terreros para interceptar el camino, gran parte del 
contingente debió ser de esclavos desarmados. Además, la 
facilidad con que fueron vencidos y ahuyentados por corto 
número de tropas, indica que el concepto fué exagerado. 
no; pocos meses d e s p u é s , era relevado por 
el general Despujols; y meses antes y 
meses d e s p u é s , el Tesoro nacional estaba 
para pocas fiestas. No sé cuál de estas se-
r ía la causa predominante para suspender 
durante los años de 92 y 93 la ejecución 
del pensamiento Wey le r . Todo lo que en 
este tiempo se hizo fué avanzar desde el 
fuerte Weyle r , en Momungan, hasta las 
posiciones de Pantar y C a b a s a r á n . L a p r i -
mera á 15 k m . de Momungan (dos d ías de 
marcha), se ocupó sin resistencia; la cotta 
de C a b a s a r á n exigió un combate en que los 
moros, se dice, tuvieron 120 muertos. 
En Pantar se cons t ruyó un fuerte, que á 
principios de año (1) parece que fué atacado 
por los moros; este ataque p rec ip i tó al ge-
neral Blanco á declarar abiertas las opera-
ciones á Mindanao, que tanto él como el 
Gobierno t en ían proyectadas para p r i n c i -
pios del 95. F u é el general á I l igán con un 
par de regimientos de in fan te r í a , ar t i l ler ía 
de m o n t a ñ a , sección de morteros, ingenie-
ros, escolta de alabarderos, etc., etc., y se 
encont ró con que el fuerte de Pantar esta-
ba, p é s i m a m e n t e situado para servir de base 
de operaciones, y con que entre Pantar y 
Momungan no h a b í a un camino convenien-
te para los aprovisionamientos y conserva-
ciones á r e t a g u a r d i a , ' a s í como tampoco 
alojamientos, hospitales y d e m á s requisitos 
indispensables. E n una palabra, que hizo 
falta allí aquella primera inspecc ión ocular 
del terreno que pe rmi t ió á Weyle r planear 
con acierto sus operaciones del año 91 . 
Era preciso rectificar la s i tuación; y an-
tes de embarcarse para Mani la el general 
Blanco señaló la posic ión de Ulama-Sala-
zar como propia para recibir un campo 
atrincherado, que se rá en la p r ó x i m a cam-
paña nuestra base de operaciones por el 
Norte (2). 
A l propio t iempo se decidió que el río 
de Agus se c ruza r í a con un puente fijo pro-
(1) Se ha discutido mucho respecto á quién tomó la 
iniciativa en los combates ocurridos en Diciembre del 92 
y principios del 93. E l coronel Novellas, persona fidedigna 
por todos conceptos, se inclina á creer que los moros ata-
caron sin provocación. 
(2) Esta posición tiene un frente de 2*/» k m . y dista 
7 del nacimiento del río Agus en la laguna de Lanao. E l 
campamento de Ulama puede recibir hasta 4.000 hombres 
en buenas condiciones de alojamiento; está, sin embargo, 
hecho para una guarnición normal de 2.000. 
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tegido en la or i l la derecha por el fuerte Sa-
lazar y en la izquierda por el de Pahuak ( i ) . 
E n los meses de Junio y Julio de este a ñ o 
las tropas que guarnecen esta posición t u -
vieron que l ibrar algunos combates á van-
guardia y retaguardia; los primeros, para 
imponerse á los dattos de las r a n c h e r í a s 
inmediatas y obligarles á renunciar á hosti-
lizarnos; los segundos, presentados por ios 
moros en forma de sorpresas á nuestras 
tropas, dedicadas á la ruda faena de la con-
ducción de convoyes y de apertura y ensan-
che del camino que ha de unir I l igán con 
las posiciones avanzadas de Ulama-Salazar-
Pahuak. 
No es m i á n i m o detallar una sola de es-
tas funciones militares, pues he agotado el 
tiempo reglamentario en esta casa; ade-
m á s , la prensa recientemente os h a b r á he-
cho conocer la suma de m é r i t o s , que en la 
lucha con el cl ima, con la topogra f í a , con 
un enemigo artero, faná t ico y cruel, con-
traen allí nuestros hermanos europeos y 
as iá t icos; mér i t o s que no necesito yo enco-
miar , n i menos necesito realzarlos á vues-
tros ojos, pues tanto como yo sabé is vos-
otros realzarlos y encomiarlos. 
Creo, pues, que quien haya leído este dis-
curso es t a rá bastante enterado, si ya no lo 
estaba, para poder formarse idea de los su-
cesos que se preparan y aun de los i m p r e -
vistos que puedan ocurr i r . Tampoco se le 
h a r á difícil prever en sus rasgos generales 
el plan de c a m p a ñ a del 95. Avances s imul-
táneos desde B a r á s y Malabang por el S. y 
desde Ulama por el N . ; fuerte ocupac ión 
de la trocha de T u c u r á n por el O . ; a lgún 
refuerzo en los tercios civiles y somatenes 
de las reducciones monteses de Oroquieta, 
L inabo , etc., por Oriente; despliegue de 
fuerzas en el R ío Grande desde Cottabatto 
hasta Kat i tuan. 
Con esto, con seguir las e n s e ñ a n z a s de 
la experiencia respecto á las condiciones 
indispensables para marchar, alojarse y 
combatir; con tener presente el pel igro de 
las sorpresas, la facilidad con que la ar t i -
l lería despeja las posiciones ocupadas por 
(1) A l corregir estas pruebas, está ya casi terminado el 
puente sobre el Agus. 
el enemigo cuando se quiere avanzar, la 
necesidad de no emplearla cuando se quie-
re infl igirle una seria derrota (para ellos no 
lo es la pé rd ida de terreno), con todo esto, 
digo, y con la suerte de que no sobrevenga 
una epidemia cruel, ó desbarajuste extem-
p o r á n e o de los elementos, bien puede ase-
gurarse esplendente t r iunfo para nuestras 
armas. 
¿Y después? D e s p u é s entra lo m á s difícil: 
el aprovechamiento de ese t r iunfo . A l es-
tudio de cues t ión tan espinosa y discutida 
ded ica ré m i segunda conferencia. 
fContinuará.j 
L A T R A D U C C I O N A B R E V I A D A DE LOS E V A N G E L I O S , 
por León Tolstoy, 
fConclusión) ( i ) 
Es evidente que, con un punto de partida 
semejante, no se p o d r í a pensar en c o m -
prender bien la doctrina de J e s ú s . Pero a 
este falso punto de partida es al que son 
debidas las innumerables diversidades de 
opiniones relativas al verdadero sentido de 
los Evangelios. 
E n efecto, persiguiendo como fin, no la 
invest igación de la verdad, sino la con-
ciliación de dos cosas inconciliables, el 
Antiguo y el Nuevo Testamento, se puede 
producir un n ú m e r o i l imitado de interpre-
taciones. A s í , el n ú m e r o de estas in ter -
pretaciones es infini to. Y para dar una 
apariencia de verdad á estos ensayos de 
conci l iación, se recurre á medios exteriores 
tales como los milagros, la venida del Es-
pír i tu Santo, etc. 
Cada cual se ha esforzado, y se esfuerza 
aún , por operar á su modo esta conci l iación, 
y cada cual afirma en seguida que su con -
ciliación constituye la ú l t ima revelac ión del 
Esp í r i tu Santo. T a l es lo que ocurre con las 
Ep í s to l a s de Pablo y con las decisiones de 
los concilios, que comienzan por esta fór-
mula: « H a convenido á Nos y al Esp í r i tu 
S a n t o . . . » ; y tal acontece t a m b i é n con los 
decretos de los Papas y de los s ínodos , y 
con las doctrinas de los a r r í a n o s y de los 
paulinos y de todos estos falsos i n t é r p r e -
tes del pensamiento de J e s ú s . Todos recu-
rren á los mismos medios groseros para 
(1) Véase el número 422 del BOLETÍN. 
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sancionar la verdad de su conci l iac ión: afir-
mar que esta conci l iación no es resultado 
de sus pensamientos individuales, sino un 
testimonio directo del E s p í r i t u Santo. 
Sin entrar en el anál is is de estas diver-
sas religiones, cada una de las cuales pre-
tende ser la única verdadera, vemos que, 
comenzando por considerar como igual-
mente sagradas las numerosas obras que 
constituyen el Ant iguo y el Nuevo Testa-
mento, imponen por sí mismas de este 
modo un obstáculo insuperable á la ver-
dadera doctrina de J e s ú s . De aqu í resulta 
necesariamente una variedad infinita de 
sectas opuestas. 
Pero esta variedad infinita de sectas pro-
viene de que se quiere conciliar un gran 
número de revelaciones diversas: porque la 
explicación de la doctrina de una sola per-
sona, á que se considera como un Dios, no 
podría dar lugar á ninguna divergencia de 
secta. No cabr ían interpretaciones d is t in-
tas de la doctrina de un Dios descendido á 
la tierra. Si Dios ha descendido á la t ierra 
para revelar la verdad á los hombres, lo 
menos que podía hacer era revelarla de un 
modo tal que todos la pudiesen comprender; 
luego, si no lo ha hecho, es que no era Dios, 
y si las verdades divinas son de una natu- . 
raleza tal que Dios mismo no ha podido 
hacerlas inteligibles á los hombres, es natu 
ral que los hombres no puedan conseguir 
más. 
Si, por otra parte, J e sús no es Dios, sino 
solamente un grande hombre, su doctrina 
puede aún menos dar nacimiento á sectas 
diversas. Porque la doctrina de un gran 
hombre no es grande más que porque ex-
presa de un modo claro y comprensible lo 
que otros han expresado de un modo oscuro 
y difícil de comprender. L o que no es com-
prensible en el discurso de un tal hombre 
no puede ser grande. L a doctrina de un 
gran hombre debe reunir á todos los h o m -
bres en una verdad c o m ú n . Só lo , pues, una 
interpretación que pretende ser revela-
ción del E s p í r i t u Santo y contener la ún ica 
verdad puede suscitar odios y dar naci-
miento á sectas. Pueden los partidarios de 
ciertas sectas decirnos que nada piden á 
los partidarios de otras sectas, que no t ie-
nen contra ellos n i n g ú n odio; no puede ser 
verdad. J a m á s , desde el tiempo de Ar r io , 
ha habido un solo dogma que no resul-
tase del deseo de contradecir un dogma 
opuesto. 
Sostener que un dogma particular es una 
revelac ión divina, inspirada por el E s p í -
r i t u Santo, es el grado m á s alto de la pre-
sunción y de la locura. No hay nada m á s 
presuntuoso que afirmar que lo que yo digo, 
es Dios mismo quien lo dice por mi boca. 
Y no hay nada m á s falso que responder á 
un hombre que dice que Dios habla por su 
boca: «no, no es por tu boca por la que 
Dios habla, sino por la mía , y dice preci -
samente lo contrario de lo que tú preten-
des que af i rma». Pero, de este modo es del 
que razonan todos los concilios, todas las 
Iglesias, todas las sectas; y de aquí ha na-
cido y nace aún hoy todo el mal que se ha 
producido en el mundo y que aún se pro-
duce á nombre de la re l ig ión. 
A d e m á s de este defecto exterior, todas 
las sectas sufren un segundo vicio interior , 
que les impide tener un ca rác t e r claro, 
seguro, definido. 
Este vicio consiste en que, mientras que 
estas sectas nos ofrecen sus falsas in te r -
pretaciones como la úl t ima revelación del 
Esp í r i tu Santo, j a m á s se cuidan de deter-
minar de un modo preciso y decisivo cuál 
es justamente la esencia y la significación 
de esta revelac ión que pretenden con t i -
nuar y que l laman la doctrina cristiana. 
Los creyentes que admiten una revela-
ción del E s p í r i t u Santo, admiten, en rea-
l idad, tres revelaciones, lo mismo que los 
mahometanos. Los mahometanos admiten 
las tres revelaciones de Moisés , de J e sús y 
de Mahoma. Los creyentes cristianos ad-
miten las tres revelaciones de Moisés , de 
Jesús y del Esp í r i t u Santo. Pero, en la re l i -
gión mahometana, Mahoma es el ú l t imo 
profeta; sólo él ha dado la expl icación de-
finitiva de las dos revelaciones preceden-
tes, y la ha coronado, añadiéndoles su doc-
tr ina propia. E l caso de las Iglesias c r i s -
tianas es dis t into: en lugar de llamar á su 
rel igión — con el nombre de su ú l t ima reve-
l a c i ó n — l a «religión del Esp í r i tu S a n t o » , 
sostienen que es la rel igión de Jesús y se 
funda en su doctrina. De suerte que, en 
realidad, p r e s e n t á n d o n o s sus propias doc -
trinas, pretenden apoyarlas sobre la auto-
ridad de J e s ú s . 
Así proceden todas estas religiones del 
Esp í r i t u Santo, que nos ofrecen como la 
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ú l t i m a y la m á s decisiva de las revelacio-
nes, ya los escritos del após to l Pablo, ya 
las decisiones de tal ó cual concilio, ya los 
decretos de los papas, ya ciertas revelacio-
nes personales. Pueden apoyarse en úl t imo 
lugar sobre la revelac ión de los Padres de 
la Iglesia, ó sobre un decreto del patriarca 
de Oriente, ó sobre una encícl ica papal, ó 
sobre el Syllahns, ó sobre el catecismo de 
Lu te ro , ó de Philaretes; pero siempre se 
niegan á decorar su rel igión con el nombre 
de estas autoridades y se obstinan en sos 
tener que es Jesús quien les ha revelado su 
doctrina. Si bien que, á creerlos, es Jesús 
mismo quien h a b í a revelado que resca tó 
con su sangre á la humanidad ca ída por el 
pecado de A d á n , que hay en Dios tres per-
sonas, que el E s p í r i t u Santo ha descendido 
sobre los Após to les y que la impos ic ión de 
las manos lo trasmite á los sacerdotes, 
que son indispensables siete sacramentos 
para la vida cristiana, etc. Se nos hace 
creer que todo esto pertenece á la vida de 
J e s ú s , cuando se buscar ía en vano en esta 
doctrina la menor palabra que haga a lu -
sión á ello. Las iglesias que sostienen todo 
esto debe r í an decidirse de una vez á pre-
sen tá rnos lo como doctrina del E s p í r i t u 
Santo, y no como doctrina cristiana: por-
que, en realidad, no hay m á s cristianos que 
aquellos que consideran como revelac ión 
definitiva la de Jesús mismo, tal como se 
encuentra en los Evangelios, y esto en vi r -
tud de las palabras de J e s ú s : «No tendré i s 
otro maestro que yo». 
Se c r e e r á quizás que la cosa carece de 
importancia y no merece que se hable de 
ella; pero no es menos cierto que hasta el 
presente se ha olvidado por completo esta 
cons ide rac ión . E n lugar de emplear todos 
los esfuerzos en desembarazar la doctrina 
de Jesús de su enlace completamente a r t i -
ficial é injustificado con el Antiguo Testa-
mento y con las adiciones fantás t icas que 
se le han hecho á nombre del Esp í r i t u 
Santo, se con t inúa aún hoy haciendo es-
fuerzos por consolidar esta un ión . Y , por 
un f e n ó m e n o singular, vemos unidos en 
este c o m ú n error los dos campos enemi-
gos: el de los partidarios de la Iglesia y el 
de los historiadores libre-pensadores del 
Crist ianismo. 
Los unos, los partidarios de las Iglesias, 
que l laman á Jesús la segunda persona de 
la Tr in idad , no quieren concebir su doc-
tr ina de otro modo que en su concordancia 
con las susodichas revelaciones de la Ter-
cera Persona, tales como las encuentran 
en el Ant iguo Testamento, en los decretos 
de los concilios y en las decisiones de los 
Padres de la Iglesia; y predicando las 
cosas más extravagantes, afirman que estas 
cosas son la fe de Cristo. Los otros, los 
que se niegan á considerar á Jesús como 
un Dios, conciben igualmente su doctrina, 
no tal como él mismo la ha revelado, sino 
tal como la han constituido Pablo y los 
otros in t é rp re t e s . Considerando á Jesús 
como un hombre, y no como un Dios, estos 
sabios le privan de un derecho natural á 
todo hombre: del derecho de ser responsa-
ble solamente de sus propias palabras y no 
de las palabras de los d e m á s . En su tenta-
t iva de explicar la doctrina de Jesús , le 
atribuyen pensamientos que j a m á s en su 
vida se le han ocurrido. Los representan-
tes de esta escuela, comenzando por Re-
n á n , el más popular de todos, no se han 
cre ído en el deber de tomarse el trabajo de 
dist inguir lo que Jesús mismo ha enseñado 
de lo que sus in té rp re te s le han atribuido 
falsamente. Y , una vez que no han sabido 
profundizar la doctrina propia de Jesús un 
poco m á s de lo que lo han hecho las Ig l e -
sias, se han consagrado á buscar en los 
acontecimientos de la vida de Jesús , y en 
los hechos históricos con t emporáneos , la 
expl icación de su influencia y de la d i fu-
sión de sus ideas. 
Sin embargo, parece que éste es el últi-
mo de los errores que debían permitirse 
los historiadores. E l problema que ten ían 
que resolver es simplemente el siguiente. 
Hace m i l ochocientos años, vivía en cierto 
lugar un pobre hombre que decía c ier-
tas cosas. F u é perseguido, crucificado, y 
de spués el mundo entero le olvidó, como 
olvida millones de casos aná logos , y du-
rante dos siglos no se oyó hablar más de é l . 
Y , sin embargo, parece que alguien h a b í a 
guardado el recuerdo de las palabras de 
este hombre y se las había trasmitido á 
un segundo y á un tercero: porque esas pa-
labras se han trasmitido sin cesar, hasta tal 
punto que ha habido millones de hombres, 
cuerdos y locos, sabios é ignorantes, que 
han adquirido la certeza absoluta de que 
era el único Dios. H é ah í un fenómeno 
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e x t r a ñ o : ¿cómo explicarlo? Las Iglesias lo 
explican diciendo que este hombre , Jesús , 
era verdaderamente Dios: en este caso, en 
efecto, nada más claro. Pero si no era Dios, 
¿cómo explicar por qué es él precisamente 
quien ha sido reconocido como Dios? 
Y hé aquí que los sabios de esta escuela 
his tór ica recogen con extraordinario c u i -
dado todas las particularidades de la vida 
de este hombre, sin notar que, aunque pu-
diesen recoger un gran n ú m e r o de estas 
particularidades (y en realidad no han re-
cogido ninguna, salvo las que han encon-
trado en los Evangelios y en Flavio Jose-
f o ) ; aunque llegasen á reconstituir t o t a l -
mente la vida de J e sús en sus menores 
detalles, hasta el punto de saber lo que 
Jesús ha comido tal ó cual día , en qué casa 
ha pasado tal noche, etc.; aunque descu-
briesen todo esto, la cues t ión pr incipal 
p e r m a n e c e r í a sin respuesta: la cuest ión de 
saber por qué es J e sús , y no otro, el que ha 
ejercido tal influencia. Esta respuesta no 
se encuentra en el conocimiento del modo 
cómo Jesús ha nacido, c ó m o se ha educa-
do, etc.; aún menos se encuentra en el 
conocimiento de los hechos que pasaban 
en Roma y que lanzaban á las naciones á 
las creencias supersticiosas, etc. Para ob-
tener esta respuesta, sólo es preciso inves-
tigar cuál era justamente esta enseñanza 
particular de Jesús , que ha determinado á 
las gentes á elevarlo sobre el resto de los 
hombres, y , d e s p u é s de m i l ochocientos 
años, á considerarlo como un Dios. 
Aquel que quiera resolver este problema, 
debe ante todo esforzarse por comprender 
la doctrina de J e s ú s , su verdadera doctrina, 
bien entendido, y no las groseras interpre-
taciones que de ella se han dado. Pero 
esto es lo que se ha dejado de hacer. Los 
sabios historiadores del cristianismo están 
tan contentos con pensar que Jesús no era 
Dios, están tan encantados de probar 
que su doctrina no ten ía nada de divino, 
que no advierten una cosa bien sencilla: no 
advierten que, á medida que muestran á 
Jesús simplemente como un hombre , sin 
nada divino, hacen m á s oscuro é incom-
prensible el problema del cual se ocupan. 
Pensemos, por ejemplo, en el caso de Re-
n á n , ó en el de M . Havet , que nota, con una 
candidez sorprendente, «que Cristo no ha 
tenido j a m á s nada de cristiano». Y M . Sou-
ry , por su parte, es tá completamente en-
orgullecido con su idea de que Jesús era 
un hombre sin cultura y de un espí r i tu 
sencillo. 
E l problema esencial no estriba en p r o -
bar que Jesús no era Dios, n i su doctrina 
divina; no estriba tampoco en probar que 
Jesús no era un ca tó l ico; sino en compren-
der en qué consis t ía una doctrina que ha 
parecido á los hombres bastante alta y 
excelente, para que hayan reconocido y 
reconozcan aún como Dios al hombre que 
se la ha revelado. Esto es precisamente lo 
que yo he tratado de buscar y lo que he 
logrado encontrar, al menos para m i p r o -
pio uso. 
Y esto es lo que yo quisiera comunicar á 
mis hermanos. 
* * 
Imagino que m i lector pertenece á esta 
enorme masa de hombres civilizados que 
han sido educados en las creencias de una 
Iglesia, y que, á pesar de la incompat ib i l i -
dad de estas creencias con su razón y su 
conciencia, se han negado siempre á sepa-
rarse abiertamente de ellas, sea porque 
hayan guardado un resto de amor y de 
respeto hacia el esp í r i tu de la doctrina cris-
tiana, sea porque consideran a l cristianis-
mo entero como una supers t ic ión y no 
estén ligados á ella m á s que aparentemente. 
Si m i lector está en este caso, le ruego que 
no siga el proverbio: A l fuego el capoto, 
puesto que tiene piojos (1). Por el contrario, 
le ruego que considere que lo que le choca 
y le parece una supers t ic ión no es la doc-
tr ina de Jesús , y que ser ía injusto hacer á 
Jesús responsable de las locuras que, des-
pués de é l , se han añad ido á su doctrina. 
M i objeto es simplemente determinar bien 
la doctrina de Jesús en su forma propia, 
tal cual ha llegado hasta nosotros, es decir, 
en las palabras y los actos que se nos han 
trasmitido como palabras y actos de Je sús . 
A los lectores de la especie á que anterior-
mente me refer ía , les h a r á ver m i l ibro que, 
no solamente no es el cristianismo una 
mezcla de cosas sublimes y vulgares, que 
no solamente no es una supers t i c ión , sino 
que, por el contrar io, es la doctrina meta-
(1) Au feu la pelisse, puisque le poux s'y sont mis. 
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física y moral m á s sól ida, m á s pura y m á s 
completa á que se ha elevado hasta ahora 
la humanidad; una doctrina sobre la cual 
se apoyan inconscientemente todas las a l -
tas manifestaciones de la humanidad en 
los diversos dominios de la po l í t i ca , de la 
ciencia, de la poes ía y de la filosofía. 
S i , por otra parte, m i lector pertenece á 
esta minor ía , cada día m á s insignificante, 
de hombres civilizados que permanecen 
fieles á las doctrinas de la Iglesia y que 
admiten la r e l i g ión , no en r a z ó n de un 
objeto exterior, sino para su t ranqui l idad 
interna, yo ruego á este lector que se in te -
rrogue ante todo en el fondo de su alma 
cuál de estas dos cosas le es m á s cara, su 
reposo ó la verdad. Si se decide por el 
reposo, le suplico que cierre m i l i b r o ; si , 
por el contrario, se decide por la verdad, 
le suplico considere que la doctr ina de 
Cristo, expuesta aquí , es completamente 
distinta de la que él ha aprendido, y que, 
por consiguiente, está, con respecto á esta 
doctrina, en la misma s i tuación en que se 
encuentra el mahometismo con respecto al 
cristianismo; que, dado esto, la cues t ión 
para él no consiste en saber si la doctrina 
aqu í expuesta concuerda ó no con sus 
creencias, sino en saber lo que concuerda 
mejor con su razón y su c o r a z ó n : la doc-
tr ina de su Iglesia, ó la pura doctr ina de 
Je sús . 
E n fin, si m i lector pertenece á esa cate-
gor ía de hombres que estiman y admiten 
exteriormente las creencias de una Iglesia, 
no á causa de su verdad, sino pur la consi-
derac ión exterior de las ventajas que en 
ello encuentran, este lector debe reconocer 
que, cualquiera que sea el n ú m e r o de sus 
correligionarios, cualquiera que sea su 
fuerza, cualesquiera que sean los tronos 
que tenga consigo, y por altos que se hallen 
los personajes que pueda invocar en su 
favor, no f o r m a r á parte de los acusadores, 
sino de los acusados; y en verdad, no de 
los acusados ante mí , sino de los acusados 
ante Cristo. Este lector debe reconocer que 
no se le pedi rá ninguna prueba; que desde 
largo tiempo están dadas todas las que 
pod í an darse; que, aun cuando para j u s t i -
ficarse citase miles de razones, q u e d a r í a 
siempre por justificar. 
Cieitamente, t e n d r á que justificarse, p r i -
mero, del sacrilegio que comete poniendo 
la doctrina de J e s ú s , que es Dios, á la 
misma altura que las doctrinas de Esdras, 
de los Concilios, de Teofilactes; é inge-
n iándose para deformar las palabras de 
Dios de modo que concuerden con las pala-
bras de los hombres; en segundo lugar, 
t e n d r á que justificarse de la blasfemia que 
comete atribuyendo á Jesús , que es Dios, 
toda la supers t ic ión que reside en su cora-
zón ; t end rá , por fin, que justificarse de la 
t ra ic ión que comete ocultando á los hom-
bres la doctrina de Dios, que ha venido al 
mundo para traer á los hombres la salva-
c ión , reemplazando esta doctrina por la del 
Esp í r i t u Santo, privando así á millones de 
hombres de la salvación que j e s ú s ha t ra ído 
para todos, y produciendo la diversidad 
de las sectas, y las condenaciones de una 
á otra, y las m i l abominaciones que se 
cometen al amparo del sagrado nombre 
de Cristo. 
As í , pues, los lectores de esta ca tegor ía 
no pueden elegir m á s que entre dos cami-
nos: ó hacer humildemente penitencia y 
renunciar á sus errores, ó perseguir al que 
viene á acusarlos del mal que han hecho y 
del mal que h a r á n . 
Y si acaso no quieren renunciar á sus 
errores, no les queda más que un partido 
que tomar con respecto á m í : el de perse-
guirme. A esto es á lo que me expongo 
publicando esta t raducc ión ; pero me ex-
pongo á ello con un gozo profundo, al cual 
solamente se mezcla un temor secreto de 
m i propia debilidad. 
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